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Maud George, universal, que por su interesante actuación en las----------------------- ------ ^ ‘ Supcr-Joyas de dicha marca «Esposas Frívolas» v «i n« A ^ t*  „
cipe», ha alcanzado popularidad mundial ^ ^
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L o s grandes con cursos de E L  CINE

¿Tiene V. el rosfro foloéénico? le damos la posibilidad de ser arfisia de la panialla
Una nueva

peliculera
aíPí

Ojos castaño claro
cabello castaño os­
curo, estatura 1‘57.

® ® ®

JUAN VILLAR
Cabello y ojos ne­
gros,estatura 1‘64.

Continuamos en este número la publicación de las fotografías recibidas para nuestro concurso- Reproducimos a continuación las principales 
bases del mismo:

1. * E l  C ine publicará las fotografías que »e le envíen y  que vengan acompañadas, para resarcimos en parte 
de los gastos que nos supone la confección de los clichés, de seÚos o letra de fácil cobro por valor de 5 pesetas. En 
el dorso de la fotografía debe escribirse con letra dara el nombre o pseudónimo del concursante, estatura, color del 
pelo y  de los ojos.

2. ' En cada número de El C ine, cuando hayamos terminado de publicar os retratos, se publicará un cupón al 
objeto de que los lectores puedan mostrar au preferencia-emitiendo tanto* votos como cupones envíen, en un sobre 
abierto y  con franqueo de dos céntimos —  por los retratos publicados. Cuando declaremos cerrado el concurso 
se procederá a un escrupuloso escrutinio y  a la concursante y  al concursante que hayan obtenido mayor número de 
votos se considerará que corresponden los dos primero® premios. Como ya hemos indicado, estos consistirán en unos 
pergaminos artísticos y  en el compromiso que contraemos de gestionar su admisión en una de las principales casas 
españolas que se dedican a la confección de películas.

3. * Se crean otros cuatro premios —  premio® segundo y tercero respectivamente para los concursantes feme­
ninos y  masculinos —  que consistirán en artísticos diplomas y  en objetos de verdadero lujo y  utilidad que se de­
tallarán oportimamente.

Los retratos deben enviarse al Director de <íEL CINE», Aribau, 3 6 ,Barcelona, antes del día 1 5  de Diciembre próximo, -fecha 
en que quedará definitivamente cerra-do el plazo de admisión defotografías.
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CONCURSO PERMANENTE DE “EL CINE

¿Quiere estar suscrito gratis por un año a esta revista?
Publicaremos los chistes y anécdotas que se nos envíen relacionados con el concurso cinematográfico, y cada mes 

se otorgará un premio, consistente en una suscripción anual a EL CIN E al que resulte más ingenioso

— ¿Cuál es la artista más aficionada 
a la marina ?

—La Italia, porque es Almirante.

— ¿ Y  la más geográfica ?
— La Almirante, porque es Italia.*

— ¿ Qué artista es el más hablador de 
todos ?

—Charlie Chaplin, porque Charlo-t en 
muchos estudios americano'*.

— I Cuál es el actor más generoso ? 
— Silvio Paga...nelli en Italia.

— ¿ Y  la más roñosa ? 
—La Viola Da-na.

— Cuáles son las artistas más oloro­
sas del cine?

—Lila Lee y Violeta Gil.
E n r iq u e  M a rtín e z  P a re t {M adrid)

— ¿Por qué me consuelo cuando me 
pisan un pie de no poder ir al cine?

—Porque sin ir al cine veo las «es­
trellas*. L u is  G arcía  (M adrid)

Cierto día paseaba Charlot en un bu­
rro, y  viéndole un estudiante, le dijo : 

— ¿ A dónde vais los dos ?
A lo que Charlot le contestó :
— ¡A buscar algarrobas para los tresl

Charlot quiere poner casa. Va a una 
tienda de muebles ; se para delante de 
una mesa de noche y pregunta :

— ¿ Qué mueble es este ?
— Una mesa de noche —  dice él de­

pendiente.
— ¿Y  de día —  dice Charlot — no 

lo es?
A n to n io  A n o ro  L arcorz

Charlot tiene las botas muy estro­
peadas ; se acerca al mostrador de un 
bazar de calazdo y aprovechando un 
descuido intenta llevarse- un par de 
borceguíes de piel osearía.

Un aprendiz, que ha visto la ma­
niobra, le dice :

— ¡Eh, parro<iuianoI ¡Por ese precio 
no le podemos dar ese par de batas !

Charlot, arrojándolas desprpeitiva- 
mente sobre el mostrador, le contesta :

—Pues no le doy ni un real más.
A d o lfo  F . N a va rro  (Barcelona)
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i REVISTA POPULAR ILUSTRADA |
I I
I Director: FERNANDO BARANOÓ '  SOLÍS |  
I Afto XII : Jueves 29 Novbre. T023 : N." 607 | [L  CINC
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I PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I Espafla; 2 Ptaa. trim. Extr.”: 12 Ptaa. aflo.
I  Pago anticipado por giro postal.
I  Anuncios según tarifa.—Teléfono A.-3650

Oficinas: En Madrid, Puerta del Sol, 3-2.'’ : Barcelona, Aribau, 36 t Zaragoza, San Andrés, 6 i Valencia, Nave, 15, 1 /

I  UN PROBLEM A A C TU A L E

I ¿E s demasiado triste el Occidente? ¡
Hace algunas semanas cierto sabio médico 

alemán demostraba, en un erudito estudio re­
lativo a los grandes beneficios físicos y mora­
les de la hilaridad, que la raza blanca ha per­
dido la saludable costumbre de reir. Los do­
lores, los lutos, la depresión nerviosa que ha 
dejado tras sí «la gran guerra» ; el encareci­
miento de la vida que obliga al individuo a 
dedicar cotidianamente al trabajo nii esfuerzo 
extremado, y también la preocupación univer­
salmente divulgada y arraigada, de que la 
elegancia y el buen tono estriban en la cons­
tante represión de nuestras emociones espon­
táneas, ha desterrado al divino brujo del Buen 
Humor.

«Somos —  escribe el profesor teutón —  de­
masiado graves, demasiado serios, y con ello 
nos perjirdicanios ; porque la tristeza afea el 
rostro de la mujer y produce un efecto atónico 
en los centros vitales supremos.»

La observación, desgraciadamente, es harto 
verdadera. Hemos perdido el divino sentido 
de la risa : en la exhibición de películas có­
micas o en los circos ante las farsas de los pa­
yasos, el público no se ríe estrepitosamente ; 
su espíritu reflexivo, propenso a las amarguras 
de la ironía, se satisface con la sonrisa ; la 
carcajada infantil en labios de un adulto no 
estallará minea. Nuestra hilaridad es contra­
hecha, d ifícil; reímos para mostrarnos ama­
bles nada más, reímos en «e», en «1», en «u»... 
pero la carcajada tronitonante de los estó­
magos dichosos, de las almas ingenuas, el se­
creto de las carcajadas rebelesianas en «o» o 
en «a» ha desaparecido.

En nombre de la higiene y de la estética el 
maestro alemán aconseja ciertos masajes facia­
les que, al levantar las comisuras de los la­
bios, infiltrará en éstos la inclinación al re­
gocijo.

Este dinamismo, aparentemente tan frivolo, 
es preciso y debemos cuidarlo de igual manera 
que atendemos al funcionamiento de nuestros 
riñones. La vida individual es una pasmosa 
montaña de «reflejo» ; lo que consideramos 
más grande influye en lo que nos parece más 
pequeño, todo repercute en todo, y por lo 
mismo, así como nuestro júbilo nos mueve a 
reir, un gesto risueño —  aunque sea automá­
tico de nuestros labios —  puede inclinarnos a 
la alexia. Reímos cuando estamos contentos ; 
es evidente ; pero reconozcamos también que 
muchas veces nos regocijamos por dentro, 
porque de súbito, maquínalmente, nos había­
mos echado a reir.

En el Japón la risa constituye un rito. «Mis 
lágrimas —  dice un proverbio nipón —  sólo mí 
almohada las vió correr». Para «los hijos del 
sol naciente», entre cuyas manos pequeñas 
acaso esté el porvenir del mundo, la aflicción 
es una inferioridad. El japonés siempre, aun 
ante la muerte, procura sonreír ; los músculos 
de su rostro estoico parecen educados para la 
hilaridad y, sin advertirlo, la practican. La 
risa artista de Atenas renace en Tokio. Un 
japonés nos dirá sonriendo : «Mi madre acaba 
de m orir; la sepultamos esta tarde; pero 
la presencia de usted acaba de hacerme fe­
liz..,»

El occidente no comprende todo el heroís­
mo, todo el bello sacrificio, toda la dilecta ele­
gancia también que hay en ese cuidado de no 
apesarar a nuestros semejantes con la exhi­
bición de aquellos dolores que únicamente

nuestros ojos deben llorar. El occidente es 
triste ; lo es desde hace muchos siglos, y ahora 
su mal parece agravarse. Lo anuncian así 
ciertos síntomas de rigor carcelario, de auste­
ridad monástica, de misoginásmo, en suma, 
producidos aquí y allá en el derivar de la vida 
cotidiana. Porque es, al cabo la mujer, ma­
nantial supremo de alegría, contra quien tales 
golpes van dirigidos.
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I  E L  A J E D R E Zs
CBS

S  C om o es u n  ju e g o  n o b le  y  señ o ria l 
g  apro p ia d o  a  tu  in g é n i ta  a ltiv e z ,
B  ju g a m o s  g ra v e m e n te  a l a je d re z  
H en  el sa ló n , seve ro  y  a n cestra l.

B O rdenas com o  e x p e r to  g en era l  
I  las ch in esca s f ig u r a s  que. ta l v e z  
M en  m a r fil  co m p a ra b le  a l de  tu  te z  
B labró u n  p a c ien te  a r tí f ic e  o rien ta l.5S
S  Y  s i acaso m e  m ira s  con  f i je z a  
g  cu a n d o  h a cen  a v a n za r  a lg u n a  p ieza  
B  tu s  ded o s, en jo ya d o s  y  s u ti le s ,

g  p o n e n , co n  la  ru d eza  de  s u  a ta q u e , 
g  a  m i  ren d id o  corazón  e n  ja q u e  
S  tu s  o jo s  n e g ro s , co m o  dos a lfile s ...

g  E nrique D iez  Cañedo

En Bélgica, por ejemplo, tan apacible, tan 
virgíliana, el besarse «en público» acaba de 
ser prohiWdo. ¿Por qué razón?... No se sabe, 
pues el hecho de que dos personas se quieran 
y se besen no debía molestar a nadie. Los di­
rectores de la moral ambiente, sin embargo, 
discurren de otro modo.

Días atrás unos recién casados fueron pro­
cesados por haber sido sorprendidos besándose 
en un jardín público. Ellos no negaron su ac­
ción, que estimaban absolutamente natural.

—En nuestros besos —  declaró el marido — 
sólo había ternura ; somos jóvenes y nos ama­
mos y, por añadidura, la ley y  la religión nos 
han dado permiso para amarnos. Estamos 
dentro de lo legislado...

No obstante su alegato, el juez les condenó 
a pagar una multa de setenta y ocho francos. 
Ellos apelaron al Supremo, seguros de su de­
recho a ser felices, pero con asombro del sen-

¡ E X I T O l
Se ha puesto a la venta la tercera 

edición, con letra, de la preciosa par­
titura

¡MI ULTIMO RECUERDO!...
(T a n g o  d e  la s  cam p an as) 

que deben adquirir todos los amantes 
de la música selecta.

De venta en la Administración de 
E l  C in e , Aribau, 36.

Precio: 2*50 ptas, ejemplar.

íido común, los tribunales de Lieja han rati­
ficado la sentencia. El beso es inmoral...

Parecida orientación misógina se observa en 
los Estados Unidos, tantas veces llamados —  
no acertamos por qué —  «el país de la Liber­
tad». Ahora es en los bailes yanquis donde 
acaba de penetrar la bocanada de la gran me­
lancolía occidental.

Mr. Loft, comisario de policía de las cos­
tumbres, en Nueva York, ha remitido a los 
directores de los cuatrocientos «dancings» que 
regocijan la vida noctámbula de la inmensa 
cosmópolis, una orden que proji^be bailar 
«mejilla con mejilla», y que regula asimismo 
la velocidad de las danzas. Las artistas no de­
berán dar más de sesenta y  seis pasos de «one- 
step» ni más de cuarenta pasos de «fox-trot», 
por minuto: y  la infracción de estas disposi­
ciones serán castigadas con multas severí- 
simas.

"Los bailes demasiado lentos—  en los que los 
norteamericanos parecen buscar una compen­
sación, un alivio a la actividad devorante de 
sus horas de trabajo —  han sido terminante­
mente suprimidos. Nadie debe bailar con ex­
cesiva pausa; tampoco hay derecho a bailar 
con demasiada viveza... y  ambos entredichos 
quitan a la danza su espontaneidad, que es su 
gracia, su razón de ser...

Una comisión de empresarios y de bailari­
nes —  excéntricos neoyorkinos —  fué a visi­
tar a Mr. Loft, para en consideración a sus 
intereses y en nombre también de la alegría 
pública, suplicar al celoso comisario que de­
rogase su orden, o al menos que introdujese 
en ella ciertas concesiones benévolas.

Pero los comisionados agotaron inútilmente 
su elocuencia contra la tenacidad irreductible 
de Mr. Loft, quien sin duda es un mal bai­
larín.

Son las danzas pausadas las que más le exas­
peran.

—Me he prometido a mí mismo—exclamó—  
acabar con «los balcones», el «escándalo», los 
abominables «shytnies», y particularmente con 
«e^aso de camello», que nos deshonran a los 
ojos de los'extranjeros.

Después de cuatro años de guerra, de una 
hecatombe sin precedente en la historia de la 
crueldad humana, las sociedades actuales, en 
vez de sentir más exaltado que nunca el deseo 
de abrazarse, de fraternizar, de cubrir bajo 
un manto de risas los viejos odios, parece com­
placerse en llenar nuestras horas de asueto de 
melancolía y de severidad.

—Es pecado besarse —  dice la pobre Bélgica 
desangrada sin considerar que de esos besos 
ha de nacer la Bélgica futura.

Y  nueva York contesta :
—Es punible bailar...
Entretanto el doctor Voronoff, en cuyos ex­

perimentos los sabios de todos los países tie­
nen ñja su atención, demuestra que el injerto 
de la glándula intersticial de un gorila joven 
puede devolverle a un hombre viejo el vigor 
de sus años mozos. El ilustre investigador ha 
probado que la resurrección de Fausto es po­
sible... Pero si el amor, el aturdimiento y la 
risa, lo mejor de la vida, nos están vedados, 
¿para qué queremos vivir?... ¿No habrá lle­
gado a nosotros el descubrimiento del profesor 
Voronoff demasiado tarde?...

D . M asicoza

............................................................................................
Véanse en la página anteríop loa grandes conoursos ds EL CINE
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El niaitlilo Dii “La sin veninia”
H a l> la n « Ío  c o n  C a b a l l e r o  A n d a s »

L a  peldcula *L a  s in  v e n tu ra * , 
p o r  u n a  se rie  de  c ircu n sta n c ia s  
q u e  e s tá n  en  la m e m o ria  de to ­
d o s , h a  s id o  e l te m a  m á s  sa lien ­
te  de  la  a c tu a lid a d  c in em a to g rá ­
fic a , en  es to s  d ías. E n te n d ié n d o ­
lo a sí, h e m o s  celebrado  con  «El 
C aballero  A u daz»  la  sigJ iien te  in ­
te r v iú  :

—Nos interesa que nos hable usted de «La 
sin ventura».

— Como la película no es una obra mía sino 
de la casa Aubert, que como usted sabe es la 
más importante francesa, puedo elogiarla sin 
limitación. A mi juicio «La .sin ventura» es el 
mejor film, el má.s perfecto técnicamente que 
ha producido Francia con paisajes y ambiente 
español.

— ¿Cómo se ha hecho esta película?
— Muy sencillamente. En el mes de abril 

firmé un contrato de Mr. Aubert. A los pocos 
días llegaron a España los artistas que in­
tervienen en «La sin ventura». Juntos fuimos 
recorriendo los lugares en donde se desarrolla 
•mi novela... Días dorados-cn Córdoba... Sema­
nas de lluvia en Ronda... Caravana pintoresca 
V  aplaudida por las callea de Madrid.

— ¿ Cómo aplaudida ?
—Sí, porque Mlle. Legrand. que como usted 

sabe tiene el ro le  principal de la película, es 
de una belleza maravillosa, v esto fué un 
acontecimiento por las calles de la Corte.

— ¿Entonces en España se filmó toda la pe­
lícula?...

— I Oh, no! Unicamente los exteriores: un 
mes buscando ramalazos nitido.s de sol. Des­
pués a París, al estudio cinematográfico eje 
Levyshi, oue es el más moderno de todos.

_ ¿ Y  allí?...
— Allí se filmaron los interiores, armando 

casas suntuosas, d a n c in g s  fantásticos, clínicas 
modelos y teatros elegantes... Una sola deco­
ración de «La sin ventura» •— la del cabaret— , 
entre materiales y comparsas, costó 180.000 
francos!... Fueron tres rae.ses pintorescos oue 
yo describiré en mi próxima novela L a  ciudad  
de los brazos a b iertos.

— ¿ UvSted dirigía la impresión de «La sin 
ventura ?...

— I N o! Yo no sé una palabra de esto... A 
mí la casa Aubert me llevó, con todos los ho­
nores, inmerecidos desde luego, para oue cui­
dara del pequeño detalle. Nada más. Mr. Do- 
natien era el supremo director.

— ¿ Y  todos los días iba usted al estudio 
de Leveyski ?

—Todos loa días, a las ocho de la mañana 
un automóvil me esperaba a la puerta del 
Hotel Carlton para trasladarme al estudio... 
Mañanas turbias, inolvidables. En este mismo 
estudio se estaba filmando «La Gar9onne», de 
Margaritte y de allí nació nuestra amistad.

— ¿ Qué impresión más tangible retiene us­
ted de la impresión de «La sin ventura?...

— La belleza de Mlle. Legrand, que era tal 
como mi soñada «Ambarina» v... una sensa­
ción de desconcierto por la forma como se 
hace una película... Escenas sueltas, la últi­
ma a continuación de la segunda...

■—; Y  la película gustó en París?...
—El día que se presentó a los críticos, di­

rectores de periódicos v técnicos del cine, y 
literatos amigos, fué el día de más emoción 
de mi vida.

— ¿ En dónde se presentó ?
—En la casa Pathé. Ocurrió algo grandioso 

que me apretaba el corazón p-̂ rque pensaba en

España, en esta Es­
paña a la cual yo te­
nía que honrar... Al 
llegar al pasaje del 
Viático, tras de un 
murmullo de admi­
ración, estalló el ta­
bleteo de los aplau­
sos... Y  todos en pie 
aplaudieron... no a 
mí, que amilanado 
me refugiaba en una 
butaca con Mlle. Le­
grand, .sino a la Es­
paña del sol de oro, 
y de los paisajes ma­
ravillosos... De allí 
salió el contrato que 
hice con Mr. Flam- 
marion, el más fuer­
ce y serio editor fran­
cés —  solamente en 
París tiene 40 libre­
rías—cuya casa tra­
ducirá mis libros. 
Ahora ha publicado 
«La sin ventura».

— ¿ Cómo es que 
se estrenó «La sin 
ventura» en Barcelo­
na antes que en Ma- 

‘drid?...
—Porque yo tenía

«fió CABALLERO AUDAZ^

irn interés e.special en 
ello. Igual afecto siento por Barcelona que por 
Madrid... El mismo número de ejemplares de 
mis obras se venden en las dos partes ; pero 
marchándome yo a París en este mismo mes 
y teniendo por descontando el éxito que la pe­
lícula ha de tener en Madrid, quería pulsar el 
público barcelonés antes de mi marcha al 
extranjero. En Madrid tiene «La .sin ventura» 
tres novios que están esperando el sí... Vea 
usted los telegramas que recibo a diario.

— ¿E.stá usted satisfecho del éxito obtenido 
en Barcelona?...

—Satisfechísimo. Una película que está en 
el cartel quince días tarde, noche y algunas 
mañanas y se retira con lleno completo, ¿qué 
más se puede desear?... Además, este públi­
co acogedor de Barcelona, respondiendo a su 
tradicional hidalguía, ha comprendido que ha­
bía que alentar el esfuerzo que se hace porque 
las bellezas e.«pañolas pasen las fronteras y 
este aliento, lo ha manifestado hasta con ova­
ciones.

— Sin embargo usted en el fondo tendría 
una poca de amargura porque algunos ele­
mentos...

—Amargura ninguna. El éxito obtenido en 
Barcelona desvanece toda nube que haj^n te­
jido e.sos elementos irreflexivos...' Me da pena 
por ellos... y aprovecho esta ocasión para 
aconsejarles tres cosas : hospitalidad, que es 
el sentimiento que más enaltece a un pueblo, 
corrección y justicia... vSi los jóvenes de qire 
.se trata hubiesen conseguido su propósito de 
retirar mi película-del cartel, ¿a qué altura 
de pueblo civilizado presentaban a España an­
te el extranjero en donde «La sin ventura» 
está triunfando?... ¡Oh!... No era posible tal 
atropello... y  no ha sido porque la ciudad de 
Barcelona ha sabido imponerse a esos suges­
tionados...

—Pero, ¿por qué ha .sido la hostilidad de 
esos elementos ?

—Si no lo .sé. Ellos alegan que la película 
es irreverente v resulta todo lo contrario : un

poema amoroso en donde la religión y el amor 
al prójimo tienen sus estrofas más bellas.,. 
Yo supongo que mezclados con esos elemen­
tos hay alguien que empujó a nobles mucha­
chos a actos de que cuando sean mayores y la 
vida les haga reflexionar, se sentirán rubori­
zados... No se puede ir a un teatro lleno de 
damas a tocar pitos de alarma y... a dar la 
voz de «¡fuego!» Ni ante Europa se puede 
presentar el espectáculo de tener que pro­
yectar una película de un autor del mismo 
país, protegiendo y defendiendo el local la 
policía... Ni a un escritor, que el mal que ha 
hecho consiste en presentar en todas las «pan­
tallas» del mundo las bellezas de España, se 
le puede in.sultar o pretenden hacerlo. Afor­
tunadamente la Barcelona consciente, libe­
ral, hospitalaria y acogedora ha sabido im­
poner .sus fueros ...Esta Barcelona no ha olvi­
dado que yo siempre vine aquí a rendir home­
naje a sus hombres de talento... Ahí está La 
Esfera y Nuevo Mundo: intervius —  todo 
amor —  con Guimerá, Pahissa, Tgle.sias, Vi­
ves, Granados, Pednell, Morera, «Xenius», 
Cambó, Güell, Ventosa, Casas, Rusiñol, Ma- 
nén, Pompeyo Gener y muchos más... ¿Hay 
algún escritor del Centro que haya hecho 
más para demostrar sir amor a Cataluña?... 
A  la opinión sana someto mi conducta y toda 
mi vida.

— ; Y  nada más nos dice usted ?
—Darle las gracias desde las columnas de 

su gran revista a los hermanos de la prensa 
independiente que en todo momento me han 
dado pruebas d'- un afecto que compensa so­
bradamente el proceder arbitrario de esos po­
bres muchachos que creyeron por un instante 
podrían acorralarme, con in.sultos v anónimos 
amenazadores y ridículos y procedimientos al 
margen del respeto que, aún en la más enco­
nada lucha, se debe guardar al adversario... 
Y a en mi prensa de Madrid haré patente este 
agradecimiento al relatar el martirio de «La 
sin ventura»... Sigo mi camino... iQue la­
dran ? ¡ Cabalguemos I

Mercería,
Labores y

Novedades

m p  STA CASA recibe continiia- 
mente del extranjero las últi­

mas novedades en adornos, la­
bores, lanas, sedas y artículos de 
fantasía : : : Especialidad en
CINTAS : LAN AS y  

SEDAS PARA JERSEYS
Puerta del A nge l. 16 y  17

T elé fo n o  A - 4035
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I EXAGERACIONES 1
i  Letra de P, Grau y  R. de León Música de María Medrano 1

II

Hay en vSevilla una plasa (bis) 
que es más grande que un desierto 
que el que dos veses la pasa 
de cansancio queda muerto.
Miusté si será tremenda
que el que se afeita en la esquina
al llegar a la otra asera
ya tiene barba corría
y hay que afeitarle a tijera.

{Al estribillo)

III

Hay en Sevilla un Triana 
con más sal que el mundo entero, 
porque revienta de risa 
aquel que escucha a un trianero.
Y  hasta la gente asegura 
que el que muere es por su gusto 
sin que tenga calentura . 
y después de estar difunto 
baila'un fox-trot con el cura.

(A l estribillo)
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= í j F ^ X X ^ J l —-  I I CASA CENTRAL — Paseo de Gracia, 35. — Teléf. 1890 - A =

= I —■ .1 '—■■■ SUCURSAL — Buensuceso, 5. — Teléf. 4343 - A =

I R I A I M O S - R I A I V I O L A  f a b r ic a  N° i -  Provenza, 362. -  Teléf. 178 - G i

i  FÁBRICA DEBIANOS : Fundada en 1850 : BARCELONA FABRICA N.° 2 -  Rocafort, 44-46 -T e lé f. 491 - H |
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L A  S E M A N A  T E A T R A L

EN M ADRID

COMICO

EN BARCELONA
ROMEA

POLIORAMA

r t ,  PIN  D E EDM UNDO
ROMANTICISME

EA CONQUISTA D EL MUNDO

El juguete cómico en dos actos que firma 
Eernando Luque con el antecedente título, si­
no el mundo, por lo menos ha conquistado la 
simpatía de los espectadores ingenuos y la be­
nevolencia de los de más depurado gus­
to. Tiene verdadera gracia, y aunque el 
asunto no es ninguna novedad pasa bas­
tante bien por la animación y la habili­
dad con que está trazado.

E l ilustre escritor portugués Julio Dantas 
se ha significado por una colección de diálo­
gos llenos de emoción, de ternura y de intensi­
dad. El señor Ribera y Rovira ha tomado a su 
cargo la tarea de dárnoslos a conocer en cata­
lán traducidos con exquisito cuidado. También

S  APOEO

EOS F.ANFARRONES

Los jóvenes autores Romero y Fer­
nández S^aw, a quienes se debe el libro 
de la opereta en un acto Los .fanfarro­
nes, van de éxito en éxito. No sabemos 
si porque tienen la precaución de asociar 
siempre su trabajo al de lui músico no­
table, o si porque éste halla en los afor­
tunados autores una especie de mascota. 
La realidad es qué han triunfado tam­
bién esta vez. El ibreto es primoroso, 
como suyo, pero lo que merece todas las 
alabanzas, es la música, debida al joven 
y ya eminente maestro Granados. La 
labor de éste es realmente afiligranada, 
primorosa, de orfebre. En casi todas sus 
partes se llega a los más extremos lími­
tes del acierto y de la rica inspiración 
musical.

El joven Granados fué aplaudido con 
entusiasmo, así como los señores Ro­
mero y Fernández Shaw.

£  ZARZUELA

LA ROSA DE STAMBUL

Leo Fall es hoy uno de los maestros 
indiscutibles de la opereta. Sus obras 
tienen el sello inconfundible de la fri­
volidad vienesa, su gracia voluptuosa y 
fragante, los efectos deslumbradores que 
no pueden ser nunca igualados ni por la 
más feliz emulación. La rosa de Stambul 
es, pues, una opereta de Leo Fall. Que­
remos decir con esto, que por lo que 
respecta a la parte musical, es una obra 
deliciosa, con todos los encantos preci­
sos para sugestionar a un auditorio exi­
gente. De ambiente es asimismo grata y 
sugestiva. El público salió complacidísi­
mo del estreno, en el que Ramón Peña y la 
admirable Zuffoli obtuvieron un personalísimo 
triunfo.

Los señores García Alvarez y Prada al es­
cribir El fin de Edmundo se propusieron, sin 
duda, llegar al colmo del retorcimiento de la 
situación y de la frase. Todo por la risa, de­
bieron pensar; pero han hecho tales cosas en 
esta obra que los trucos graciosos les han falla­
do con una persistencia desesperante para ellos.

Confiando en los intérpretes —  esta 
obra la estrenó Zorrilla — han puesto 
muy poco de su parte, tan poco que mu­
chos de los chistes ya han rodado por 
los escenarios. Pepe Porte hizo verdade­
ras locuras por salvar la obra y lo consi­
guió. También en la labor de salvamen­
to tuvieron buena parte las señoritas 
Pérez Indarte y Falencia y los señores 
Parreño y Vico. Este compu.so un tipo 
de inglés admirablemente.

NUEVO
CANCIÓN QUE NO MUERE

Canción que no muere no satisfizo del 
todo al público del teatro Nuevo. Los 
señores Giralt y Fernández al traducir 
el libreto no tuvieron fortuna. Ignoramos 
si la obra original no permite otra co­
sa, pero si es así no debieron traducirla.

La partitura del maestro Stolz es muy 
superior al libro, pero esa superioridad 
no es bastante para que el público pase 
por la incoherencia y tono gris de la 
obra del comediógrafo. 

vSe repitieron algunos números.
La empresa presentó la obra con mu­

cha esplendidez. Al final del acto segun­
do montó un cuadro titulado «La gruta 
de las perlas» de seguro efecto que fué 
aplaudidísimo por el público.

La interpretación buena.

ESPAÑOL
L U L Ó ...'G U A R D A -L A  PER MI

y  -

R A M O N d T A  RO VIRA
g en ia l cancionista , estre lla  de  m oda  en  la s  Variedades

Gustó la obra a la «parroquia». El vo- 
devil es gracioso de situación y está há­
bilmente construido. El traductor «Pere 
Punyet», ha sabido consen-ar estas bue­
nas cualidades y en el diálogo ha hecho 
de las suyas cargándolo de atrevimientos 
que en algunos momentos resultan de­
masiado fuertes. Pero así dicen que gus­
ta y así se aplaudió.

Las Sras. Pía y López y los Sres. Sant- 
pere, Bergés y Zanón, compartieron el 
buen éxito de la obra.

J. C. S.

oooooooooooooooooooooooooooooooo super.

ALMACENES

Strakán 
130 cm.

17‘50 pías. ni.

existen de ellos versiones castellanas de Vi- 
llaespesa y Eudeni.

E l últimamente estrenado, Romanticisme, es 
una delicia de observación psicológica y de 
emotividad. Su interpretación fué encomenda­
da a la señora Xatart y a la señorita Coscolla. 
Esta última tuvo algunas vacilaciones que no 
impidieron que el público apláudi se a autor, 
traductor e intérpretes.

TIVOLI
LA TIER R A  D E CARMEN

PROXIMOS ESTRENOS

Piel carnero 
gran moda

140 cm.
15 ptas. m.

Pana vestido 
70 cm.

7‘50 ptas. m.

ROliDA SAn AriTOniO 5I

o o o o o o o o o o o o o o o ooooooooooooooooo

Cloque seda
moda

80 cm.
7‘50 ptas. m.

Eulogio Velasco demostró en Arco Iris que 
sabe montar una revista. La reputación que 
logró con el estreno de la obra citada la ha 
confirmado con La tierra de Carmen. No sólo 
es que Velasco gaste mucho, es que además 
tiene exquisito gusto y se señala como un 
verdadero artista de la presentación.

E l libro de La tierra de Carmen, original de 
los señores Paso y Primelles, es superior al 
de Arco Iris, porque en él hay escenas de sai­
nete graciosísimas y muy bien entendidas. La 
partitura resulta excelente habiendo en ella 
números marca «Quinito» y marca Luna que 
se repitieron entre atronadores aplausos.

La presentación, como decimos, inmejorable 
por todos conceptos.

 ̂La tierra de Carmen se sostendrá muchísimo 
tiempo en la cartelera.

Los intérpretes muy bien todos.

Para esta semana se anuncian y antes de que 
se publiquen estas notas se habrán estrenado, 
la comedia póstuma de Antón del Olmet titu­
lada El dtielo Pérez-Gómez, y  E l pecado blan­
co, de Pablo Cavestany.

En nuestra próxima crónica hablaremos de 
dichas obras que ofrecén las conq>añías que 
actúan en el Barcelona y Goya, respectiva­
mente, con el debido detenimiento.

ViTEL

Visite usted
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B A R
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T E A T R O  B A R C E L O N A
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Servicio esmerado
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« E l  C a b a l l e r o  A u d a z »  e n  E L  C I N E

El sábado por la tarde visitó la Redacción de 
El Cine el célebre escritor don José María 
Carretero, «El Caballero Audaz».

Acompañaban al señor Carretero la distin­
guida artista española Pepita Alonso y el ac­
tor cinematográfico Georges Boronski.

Fueron recibidos por el Director de El Cine 
señor Barangó-Solís, y algunos redactores.

Como en aquellos momentos estaban reuni­
dos en el despacho de la Dirección los señores 
que componen la comisión organizadora de la 
Sociedad Española de Amigos del Cine, «El 
Caballero Audaz» y sus acompañantes asistie­
ron a las deliberaciones de dicha comisión elo­
giando grandemente la iniciativa de constituir 
aquella entidad y haciendo votos por su pros­
peridad y desarrollo.

E l  « C o n s o r t í u m  d e  P r e s s e »  
y  n o s o t r o s

Siguiendo el plan de mejoras iniciado desde 
que nos hicimos cargo de El Cine, anunciá­
bamos el otro día que habíamos contratado un 
servicio exclusivo con la importante entidad 
francesa «Consortium de Pressea para informar 
debidamente a nuestros lectores de las últi­
mas novedades cinematográficas de Europa y 
América.

Esto le pareció mal a un estimado colega. E l  
M u n d o  C in em a to g rá fico , que guia’o del mejor 
deseo, nos aconsejó que no hiciéramos resaltar 
este carácter de exclusiva del servicio de in­
formación del «Consortium de Pressea por la 
sencilla razón de que él también lo tenía con­
tratado.

Como, para dar más fuerza a su aserto, re­
producía un párrafo de una carta de «Consor­
tium de Presse» dirigida a la Dirección del 
citado periódico con fecha lo de octubre pasa­
do, vamos a contestar en la misma forma re­
produciendo otro párrafo de una carta de la 
misma entidad dirigida al Director de E l Cine 
el día 19 de noviembre, esto es, hace diez días, 
y cuya carta tenemos también a disposición 
de todas aquellas personas que deseen exa­
minarla :

«En efecto, declaramos que El Cine, de Bar­
celona, ha contratado un servicio, especial y 
exclusivo, con el «Consortium de Presse», de 
París, el cual se compromete a no dar a otras 
publicaciones de Barcelona las noticias que su­
ministre a El Cine, las cuales le son reserva­
das exclusivamente en esa capital.»

E l  M u n d o  C in em a to g rá fico  cree que no vale 
la pena que anunciemos a nuestros lectores 
las mejoras que vamos introduciendo en nues­
tro periódico. Nosotros, por nuestra parte, cree­
mos que no vale la pena entablar una discu­
sión que no tiene otro objeto que hacerle un 
reclamo a E l  M u n d o  C in em a to g rá fico , de mo­
do que la damos por terminada remitiéndonos 
al fallo del público. Nuestro reclamo nos lo 
hacemos gastando dinero y no obligando a los 
demás a hablar de nosotros.

L a  S o c i e d a d  d e  A m i g o s  d e l  C i n e

La comisión organizadora de la Sociedad de 
Amigos del Cine sigue reuniéndose para dejar

BELLEZA
Masaje facial.— Depi­
lación eléctrica. — Co 
rreccíón de la nariz.— 
Obesidades.—Ondula­
ción—Postizos.—Tin­
turas. — Manicura.— 

Baños de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla del Centro, 7 pral. (fr. al Liceo)

ultimada la misión que le fué confiada en la 
reunión del Teatro Goya.

En la reunión del sábado pasado quedó ter­
minado el reglamento que será sometido a la 
deliberación de la asamblea que debe celebrar­
se el día 9 de diciembre.

Como decimos más arriba, asistió a la re­
unión «El Caballero Audaz», autor de la pelí­
cula «La sin ventura».

*• \ /

El cinematógrafo como ningún otro arte eterniza los 
mas bellos momentos plásticos. He aqtti el infortu­

nado Wallace Reíd dando un beso inacabable 
a Lois Wilson

R e c u e r d o s  d e  C o q u e l í n

Naturalism o en el teatro
Sólo una vez he hecho naturalismo, sin que­

rerlo ; sin embargo, me remuerde por ello la 
conciencia.

Estaba de expedición ; había pasado la- no­
che en ferrocarril, me sentía cansado al re­
presentar el Aníbal de E l  A v e n tu r e r o . Sabido 
es que al final del acto segundo, Aníbal, a 
quien Fabricio hace beber para sonsacarle, se 
emborracha y luego se duerme. Representé la 
borrachera como de costumbre, ni más ni me-

‘.«tSliL

...Yhe aquí eternizado también el incopiable gesto 
característico de WllUam S. Hart

nos; pero cuando estuve d o rm id o , me pareció 
tan dulce la cosa que imitaba y tenía tanto 
sueño, que me dejé inducir inconscientemente, 
durmiéndome de veras en la escena delante 
del público, y hasta me sucedió que llegué a 
roncar. Esto no era la consigna, pero el pú­
blico que me oyó supuso que estaba en el pa­
pel y que hacía un efecto. Algunos se rieron 
y otros encontraron la cosa de un gusto du­
doso, y no faltó quien dijera que yo roncaba, 
en verdad, sin gracia, forzando la nota. 1 Ver­
daderamente, aquello no era natural!

¡ Ay l Yo era indiferente al aplauso y a la 
censura ; creo que ni un silbato me hubiera 
despertado, y cuando cayó el telón, a mis 
compañeros les costó no poco trabajo volver­
me a la realidad. Por lo demás, este sueñecito 
me hizo gran bien y terminé el papel acerta­
damente.

Coquelín

CURIOSIDADES i
i{iiii{iiiniiE::~aiiiiuwiiiiiii:." .... =

L a s  v i u d a s  d e  M a d a g a s c a r  =
En muchas tribus avtn bárbaras, las viudas, =  

en vez de ser objeto de compasión, son infa- =  
madas y maltratadas. Tal sucede entre los Si- =  
jinaqués, que viven en la parte oriental de =  
Madagascar ; la mujer viuda debe vestirse con =  
sus mejores galas y esperar en el umbral de =
su casa la vuelta de los parientes y amigos =
que han acompañado al difunto a su última mo- =  
rada. Desde que éstos distinguen a la viuda, se =  
arrojan sobre ella, la despojan de sus galas y =
joyas, la pegan y la tiran a la cabeza trozos =  
de un jarro roto, en señal de duelo. Entonces S  
se procede a un divorcio en regla, de manera =  
a separar para siempre la mujer de los restos =  
del difunto. Los Sijinaqués se vengan de ese =  
modo de la mujer, a la que acusan siempre =
de haber matado a su esposo por su maldad. s

E l  c a p í t u l o  d e  l o s  s o m b r e r o s  =

Las modistas de Venecia están muy preocu- =  
padas. =

Y  no es para menos, pues las venecianas han =
tomado de un tiempo a esta parte la costum- =
bre de salira a la calle sin sombrero y natural- 2
mente las extranjeras de paso por la ciudad, =
se creen en la obligación de adaptarse a las 2  
costumbres que presencian, tal vez por una =
tradición secular. =

No se ve en Venecia una sola dama cuyo 2  
cabello quede oculto por sombrero, ni adorno ~
alguno en la cabeza. ¿ Qué idea se ha tenido 2
en vista, pues, al inventar la blonda vene- =  
ciana ? 2

L o  q u e  b e b e  P a r í s  2

París bebe. París bebe mucho en estos rao- =  
nientos. ¿Cuántos litros de cerveza? pregun- 2  
taba el corresponsal de un diario parisién a un s  
gran cervecero de la región parisina. 2

—Treinta mil hectólitros diarios. =
Seis millones de «medios» por lo menos, =

porque un «medio» viene a ser aproximada- 2
mente la mitad de un litro. =

El barril que hubiera de contener toda esta =  
cerveza debería medir 24 metros 85 centíme- =  
tros de alto por 12,42 de diámetro... 2

Pero no prosigamos haciendo cálculos por- s  
que con tanto litro parece que da sed... =

Refranes inéditos |
¿ Qué quiere el pobre ? 2
Que el rico le dé cobre. S

Boda por el dinero, negocio de usurero. s
Vanidad y sandez, son cosas de mal jaez. =
El mal de la avaricia, no se cura como la —

ictericia. =
Soy soltero, porque a todas las mujeres =

quiero. g
Luisa y Pedro se amaban, pero también se =  

pégaban. 2
No hay amores sin dolores. =
Teodoro, te adoro, pe o más a tu oro. 2
Para ser formal, hay que odiar al mal. 2
El nacimiento es la venida, la muerte la ida. =
Tan de necios es-el criticarse, como el ala- = 

barse. =
L. Gómez Mesa 2

T O D A S  L A S  S E Ñ O R A S  
reconocen la originalidad 
y  buen gusto de los Mo­
delos de som breros de la

MAISON GERMAINE
6 , P u e r t a f e r r is a ,  6

zs
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P A G I N A  I N F A N T I L
TR AVESUR AS DE P O LITO  Y  T E R E S IT A . -  V

1. Un payés ¡leoa un día una caca al mercado- 
Uno y otro caminan con un andar pausado.

CUENTO ORIENTAL

Desde que Abdallah alcanzó la edad del dis­
cernimiento, manifestó una tendencia tal a la 
pereza, que sus padres temblaban pensando 
en su porvenir. Justo es decir que su temor 
consistía precisamente en que el hijo se que­
dase en un dulce término medio, porque cierta 
índole de perezosos tienen entre los árabes 
alta categoría y buen ejemplo de ello son, por 
ejemplo, los fakires. Pero como el tiempo pa­
sara y los consejos no hicieran que Abdallaíi 
mostrara deseos de adoptar una profesión o 
una carrera, los padres le llamaron un día a 
capítulo, preguntándole para que concretara 
sus aspiraciones, para que manifestara lo que 
quería ser.

— Quiero ser perezoso —  contestó Abdallah 
con el laconismo obligado en el que cualquier 
esfuerzo supone un trabajo al que no está dis­
puesto.

No hubo más remedio que acceder a sus de­
seos, pues ni halagos ni castigos le hacían 
abandonarlos. Y  una tarde estival el padre, lle­
vando de la mano a Abdallah, compareció en 
un campo en el que un fakir, tendido panza 
arriba bajo el sol, tenía establecida su escue­
la —  por entonces sin ningún alumno.

Hermano, dijo el padre del muchacho, mi 
hijo quiere ser perezoso y aquí te lo traigo pa­
ra que aprenda de tu alta sabiduría, en esta 
disciplina.

El fakir se limitó a extender el brazo, se­
ñalando a Abdallah un lugar en que pudiera 
tumbarse.

Retiróse el padre de Abdallah. El fakir y

2. Y cuando se detiene a echar un cigarrito 
ingenioso y burlón, entra en acción Potito.

4. Por lo cual nuestro hombre acude a unos colegas 
los cuales dos deciden ayudarle en la bre^a.

5. Y sacando reseroas de fuerza, los mastuerzos 
unen en uno sólo sus máximos esfuerzos.

llah.

su nuevo discípulo quedaron silenciosos e in­
móviles. Unas nves agoreiras trazaban sus 
círculos en el espacio. La tarde huía, según la 
frase del poeta, en su corcel de fuego hacia 
Poniente. Ni un solo rumor turbaba la paz de 
aquella soledad.

—Tengo hambre, dijo al cabo de las horas, 
Abdallah.

El fakir le miró moviendo la cabeza con len­
titud. Alargó un brazo y cogiendo de los hi­
gos que, maduros, habían caído al suelo, co­
mió unos cuantos.

Tengo hambre, volvió â  murmurar Abda-

Eofernteilailes de la  m ujer
P a r t o s

Dra. Teresa Gampauá g Cassi
Ex-intemn de los hospitales de París 

Miembro de la Societé de Medicine et d’Hy- 
giéne tropicales de París

Consejo de Ciento. 322, entl.° Barcelona

3. El cuerno está a la vista, mas la vaca tozuda 
no anda ni a tres tirones, ni con voces ni ayuda.

1

y

J

6. Los valientes se caen.-, de espaldas A lo lejos 
nuestros amigos ríen con risa de conejos.

( Continuará)ip

RECUERDO

{De tin  clúsico  co n te fnporáneo)

— ¿Por qué no me imitas, pues?, interrogó 
el fakir con impaciencia. Come higos, como yo 
lo hago.

—Es que, repuso Abdallah, todavía no me 
ha caído ninguno en la boca.

Estimaba que alargar el brazo era demasiado 
esfuerzo.

Mi madre que en mí adoraba 
con amor me reprendía.
Pero yo no la escuchaba’ 
y ella a veces se enladaba 
y otras veces se reía.

Mas tal diablura hice yo 
ya no recuerdo el por qué, 
que un leve golpe me dió. 
Alborotado lloré 
y ella entonces me besó.
Alcé el grito, aunque confieso 
que el repelón no íué grave 
para uii chico tan travieso.
Que el golpe fué muy suave 
y fuerte, muy fuerte el beso.
Mi madre, mi enojo viendo, 
díjome al fin, sonriendo : •
Sé bueno y te haré un regalo.
Y  5'o hipaba repitiendo :
¡ Seré muy malo, nmy malo !

Y  más me desgañitaba 
fingiendo enorme dolor.
Mi madre me consolaba 
besándome con ardor
y besándome, lloraba.

Dulce madre que perdí 
cuya memoria bendigo, 
no el golpe que recibí : 
tus lágrimas, esas sí, 
esas fueron mi castigo.
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Los films americanos en la 
Exposición de TurínL o s que hemos vivido largo tiem po en A m é­rica celebram os los éxitos americanos como si fueran triunfos nuestros. E l  continente nuevo, con su gran  poder de absorción, crea en. los es­píritus este sentim iento nacionalista, de hon­dos arraigos psicológicos, tranform ado por la ausencia en nostalgia. L o s «indianos» conocen bien este patriotism o continental de adopción, que sólo la  muerte disipa.E u  el Concurso de películas cinem atográfi­cas de la  Exposición  de T u rín , acaba de obte­ner un prim er prem io, gran m edalla de oro, el film  «Perdidos y encontrados», puesto en es­cena por R . A . W alsh , y el segundo prem io el titulado «líl cristiano», puesto en escena por M aurice Tourneur. L a s  dos películas nombra­das corresponden al género dram ático moderno y  pertenecen a la  Goldw yn Cosm opolitan D . C . ,  de N ueva Y o rk .L a  prensa italiana y  francesa, a l dar cuenta de los resultados de ese Concurso, ha puesto de actualidad el socorrido tema de la  necesidad urgente de fom entar los film s latinos, recono- ■ ciendo tácitam ente la  belleza de las películas am ericanas premiadas en T u rín . A nte la  con­currencia alarm ante, pero leal, de los «con­quistadores de Europa», las casas francesas e ita lian as juzgan oportuno hacer un esfuerzo, pese a las dificultades dcl m om ento, deseando eíiuilibrar, dentro de lo posible, las produc­ciones nacionales con las del extranjero . «El ham bre, a veces, hace salir al lobo de los bos­ques», dice a este respecto el cronista de un cotidiano de París.Piemos solicitado del S r . N . A .  R e ich lin , agente general de la Goldw yn Cosm opolitan, algunos inform es sobre producción cinem ato­gráfica en general, y  he aquí las interesantes revelaciones recogidas de sus labios.—B ajo  la  rúbrica que usted conoce — dice nuestro iut rlocutor, hablando fácilm ente el castellano —, se han fusionado en ju n io  ú lti­m o, con una capitalización com binada de 25 mi­llones de dólares, la  «Cosm opolitan Produc- tionss, la  «Goldw yn Pictures Corporation» y  la «D istinctive Pictures, In c .» , que form an hoy una sola organización productora de cintas ci­nem atográficas. E l  presidente de la Com pañía es F . J .  G odsol y  el principal interesado el gran periodista norteam ericano W ilHani R . Plearst..—¿ C uál es la  fiiialidgd principal de esta com binación ?—Con ella se persigire, ante todo, una mayor eficacia eu la  producción y  distribución de los film s y , si cabe, el perfeccionam iento de los m ism os, considerado desde el punto de vista de la  m ás am plia estética. E ste  ob jetivo de or­den superior se m anifiesta ostensiblem ente en las producciones premiadas en T u rín , en el «Rival de Dios» y  en «Los condenados», últi­m am ente juzgadas por la  prensa francesa en form a tan halagüeña. L o s film s son obras de arte y  como tales, en puridad, deben ser 'con­siderados, ya  que es posible sopesar la  capa­cidad de un pueblo conociendo sus preferen­cias cinem atográficas.— ¿C u á l es, a su ju icio , el secreto del éxito am ericano ?—Quiere usted decir : ¿ Para que las cintas obtengan el éxito  deseado, qué factores deben entrar eu su confección ? L a  receta no puede ser más sencilla. L o s directores se reducen a seguir las inducciones de la  opinión, que son generalm ente los dictados más sabios. Por otra parte, los buenos elementos lógicam ente pro­ducen excelentes resultados : argum entos bien seleccionados, estrellas fam osas, notables di­rectores, quieren decir soberbias producciones. —¿vSu criterio respecto de los «escenarios?» —E s  bien exp lícito . L o s film s de argum en­tos triviales no triunfan con públicos selectos, m ientras que los verdaderamente superiores por su presentación y  tema agradan a la  ge­neralidad, N uestros «escenarios» son universa­les y esa característica sigue m anifestándose en obras que pronto adm irará el público. De

F . M arión Craw ford daremos próxim am ente «En el palacio del R ey», de la  época romántica española ; de V icen te  Blasco Ibáñez, «Ivos ene­m igos de la  m ujer», representando los princi­pales papeles L ion el Barrimore y  A lm a Ru-

r'-;"

Pem hyn Stanlaw s, uno de los directores 
m ás notables de la casa Paramount

bens, y  «The Tem ptress» (La tentadora), la más nueva y  grande producción del autor de «Los cuatro jinetes del ^Apocalipsis» y «Sangre y arena», «The Rendezvou.s» (La cita), por M arshall N e ilan , dram ática historia de la  mo­derna R u sia , con Conrad N a g cl, L u cille  R ick - sen, Sydney C hap lin , E m m ett Corrigan , E h n o  L in co líi y  otros. «Vendetta» (Un moderno

-A

' , <1-,- * - i . , ' . .  «V ••

>. -íL,---; '.'ir-

Los «a ffa ires»  de un so ld ad oH a  sido detenido por la policía de N aiicy (Francia), y  conducido antg las autoridades m ilitares, por estafas, e l soldado A lloard Ed- m ond, de 21 años de edad, perteneciente al • 2 i.“ escuadrón de dicha ciudad.E l  soldado A lloard, que gozaba de horas de ocio, había instalado en el mes de abril últi­mo una oficina en la  calle de M outesquieu, bajo la  denom inación de «Société des Grands l'ilm s eu E xclu sivité—Sede Social—A lloard, Director» y  haciendo uso del nombre de las casas parisienses de las cuales él se decía agente, solicitaba de los establecim ientos de la región del E ste  mercaderías que una vez ob­tenidas se apresuraba a vender sin preocupar­se para nada de pagarlas. V en d ía  además unos sobres-sorpresas llam ados «pochette-spectacles» (literalmente traducido «bolsillos espectácu­los») que llevaban la m ención «Société des Grands F ilm s en E xclu siv ité —Servicio  de Con­fitería».L a s autoridades m ilitares, ante las cuales se denunciaron los hechos, determ inaron una averiguación, descubriéndose que dicha «So­ciedad» era puram ente ficticia y  que aquellas no eran las línicas extorsiones del indelicado soldado, pues dos años antes, había lanzado, sucesivam ente y  en condiciones idénticas, ne­gocios de publicidad conocidos bajo el nombre de «Inter-Publicidad», «Lorraine Publicidad» y «Nancy espectáculos».Para dar la  ilusión de que gozaba de cierto crédito, el ingenioso A lloard m encionaba que era titu lar de una cuenta corriente en un Ban­co de N a n cy , en el cu al, por toda operación, sólo había invertido, en octubre de 1922, la modesta sum a de cincuenta francos. E n  «sta cuenta, saldada casi en su totalidad a l mes si­guiente, no tenía ya a su favor más que al­gunos francos. ^E l  soldado Alloard com parecerá dentro de poco, ante un Consejo de guerra para dar cum plida cirenta de sus estratégicas manio­bras...
L a  fo to g ra fía  s in  negativoU n  pintor ruso, entusiasta de la fotografía, acaba de inventar un procedim iento sorpren­dente que le ha perm itido tom ar fotografías prescindiendo del negativo. ^D icho pintor, llam ado K a lu g a n , vive en Moscou ; su nombre se inscribirá a la  conti­nuación de aquellos que han  perfeccionado, de.sde N iepee, el arte m aravilloso de la  foto­g rafía , madre del cinem atógrafo.(Servicio del ConsorUutn de Presse, de París,exclusivo para E l  C in e ).

France Dhelia, una de las m ás bellas artistas  
cinematográficas francesas que. en los pape­
les de protagonista de algunas notables pelí­
cu las ha conquistado la admiración de los 

públicos españolesM onte Cristo), por M arie Corelli, obra de in ­tensa em oción, es otro de los títulos que se* pueden citar.Después de oir a nuestro interlocutor, dedu­cim os lógicam ente que una nueva y  fuerte ten­dencia artística com ienza a dom inar en  la  ci­nem atografía am ericana y que, ya orientada por ese cam ino (que no conduce al F a r  W est), las producciones europeas han de luchar con jun adversario más poderoso de lo que hasta labora se creía.I A . V .
ANTISÉPTICO IDEAL e n  la  h ig ie n e  
ín t im a . E lim in a  m a lo s  o lo re s .  C o n ^ a  
flu jo s , p ic a z ó n  e  i r r i ta c io n e s .  JABON 

a n tis é p tic o  p e r fu m a d o
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P e rd id a  ir r e p a r a b le  
para la  cinem atografíaA  pesar de lo  atrasada que es la  triste noti­cia, no queremos dejar de rendir este modesto tributo de adm iración al gran  Canudo, con cuya muerte pierde el cinem atógrafo a uno de sus m ás entusiastas propagandistas y  España a uno de sus m ejores am igos.N acido en Ita lia , pero educado en F ra n ­cia , Canudo escribió todas sus produccio­nes literarias e n  e 1 idiom a de M oliére y V ícto r H u g o .L a  m ayor parte de su vida residió en  P a ­rís, donde ha falle­cido.E sp íritu  batallador y  decidido y  corazón m agnánim o, el ilustre poeta y  novelista lati­no, tan pronto cogía la  plum a com o la  lan­za para defender to­da causa que a su pa­recer fuese justa y noble.Seguram ente su exa- jerado quijotism o mo­tivó que pelease du­rante la  guerra euro­pea, com o soldado en las filas francesas.E l  cinem atógrafo le entusiasm ó siempre.Y  dándose cuenta de la  influencia de su plum a, se dedicó a crítico cinem ático.Desde las columnas de los más famosos diarios y  revistas pa­risienses, hasta hace pocos días antes de m orir, defendió al ci­nem atógrafo, pero no com o industria, sino com o arte.A  él se debe la  hon- r o s a denom inación que en la  actualidad ostenta el m aravilloso invento de los herm a­nos Lum iére, pues él fué el primero que lla­mó al cinem atógrafo «séptimo arte».E n  vsu larga carrera periodística - cinegrá- fica, nota saliente y sim pática, para nos­otros, por lo  menos, es su afán en acabar con las españoladas, para lo  cu al no vaciló ante nada y  llegó al extrem o de censurar duramente el film  nor­team ericano «Sangre y  arena», sacado de la novela de igu al título, olvidando la  fraternal am istad que le  une a V icen te  Blasco Ibá- ñez.E l  nombre de Ca- nudo, si algún  día seescribe la  historia de la  cinem atografía, figu­rará en preem inente lu gar, porque é l con sus artículos y  crónicas favoreció m ucho más al cine, que esos cinem atografistas que producen engendros que ellos mismos califican cínica­m ente de películas.Da form idable labor iniciada por Canudo en pro de la cinem atografía artística, que no pudo verla term inada, n i fructificar, pues la  lu tru - .sa con su guadaña fata l segó su existencia,

quebrantada desde antiguo por im a grave e incurable dolencia, no ha desaparecido con él.Canudo no se llevó a la  tum ba su empezada labor pro cine de arte. E l  sembró para que alguien recogiese. Nosotros con nuestras plu­m as sinceras, aunque toscas, la seguirem os.H agam os votos desde ahora para que su ejem plo encuentre imitadores entre los inte­lectuales, para que se llegue cuanto antes a la herm andad con las otras artes. A sí sea.

ajx.

La bella artista Marga Lindt protagonista de la notable película del Repertorio M. de Miguel 
iBerlin contra Londres^ que estos días se estrena en Barcelona

Ecos diversos
EN EL EXTRANJERO

¿Qué c a n tid ad  de c a lo r  s o la r  puede  
r e s is t ir  un a c to r  de cinem a?E sta  pregunta fué contestada satisfactoria­m ente hace unos días por dos jóvenes, a quie­

nes el director C ecil B . de M iile , de la  Para- m ount, despachó a la  playa californiana de V enecia , con el objeto de saber prácticamente la cantidad de calor solar que se necesita para que el cuerpo hum ano adquiera el color de un langostino o de un camarón asado.N o  vaya a creerse que fué una mera curio­sidad la  que movió a l fam oso director de la Param ount a hacer este experim ento, sino la necesidad de averiguar el tiem po que los dosm il com parsas que to­m an parte (en paños menores) en las esce­nas d e  l a  película «Los diez m andam ien­tos», podrían resistir la  acción de los rayos solares en el cuerpo, y  como que el director no tenía ninguna in ­tención de convertir a tantos infelices gladia­dores, guerreros y  es­clavos egipcios e is­raelitas en langosti­nos, de ahí la  prueba de resistencia llevada a cabo con anticipa­ción a la impresión de la  película.E n tre  los dos m il y tantos intérpretes que estuvieron expuestos a la  acción de los ra­yos solares, figuraron Teodoro Roberts, Dea- trice J  o  y , R ichard D ix , Charles de Ro­che, E stela  T aylor, R od Da Roeque, Ju lia  F a y e , Jam es N e ill, E d ith  Cham pm an, etc.
N a th a n  el sab io

The World, de N ue­va Y o rlí :«Nathan el Sabio, es la bondad, el amor y la virtud llevados a la excelsitud. Con N at- han se ha puesto al alcance del vulgo , la obra más soberbia de filosofía hum ana. Pe­lículas com o «Nathan el Sabio, son las que hacen falta para que desaparezcan los odios entre la  hum anidad y sea el am or en todas sus m anifestaciones el que rija  los futuros destinos de los hom­bres y los pueblos.»
Berliner Tagcblatt, de Berlín :«Nathan el Sabio» nos ha demostrado que la  alta cinem ato­grafía ha llegado ya a la cumbre de la  per­fección : en materia de técnica fotogi-áfica nada igu a l hemos vis­to, y en cuanto al asunto es de por sí tan elevado, que du­damos ver en nuestra vida otro que lo su­pere.»Teníam os noticias de la  grandiosidad de esta película de cuyos éxitos en Europa y  Am érica nos íbamos inform ando por las noticias de di- ferentees diarios 3* revistas, pero actualmente ante el anuncio de que ha sido adquirida la exclusiva para España y  Portugal por la  fir­ma S . líu g u e t  (Selecciones Cappitolio), cree­mos un deber inform ar a nuestros lectores so­bre tan soberbia producción cinem atográfica, a cuyo efecto hemos copiado los comentarios

S  de dos de los más serios rotativos de ambos =  continentes, los cuales expresan en pocas pa- =  labras el m érito excepcional de este film .
i  EN MADRID
c=  Nuevos films de producción nacional. — Dos S  películas, «M aruxa» y  «Curro V argas», per-=  tenecientes a la  C elta -F ilm , de V ig o , y  a la=  F ilm  Española, de M adrid , respectivam ente,
sz hem os visto días atrás.=  Estrenada la  prim era en el Cinem a G oya , =  no obtuvo el éxito  que se m erecía. S in  duda=  molestó al público, e l que una actriz francesa=  encarne el papel de M aru xa. Ciertam ente que S  vergonzoso acudir a gente extraña, tenien-=  do, com o tenem os, grandes artistas. A ntes que =  encargar a una extranjera la  interpretación s  de M aru xa, preferible es pensar en cualquiera s  de esas tiples que crearon en el teatro a  la~  h ija  del talento de Frutos y  V ives,s  Cuando presencié la  proyección de «Maru- =  x p ,  una fuerza irresistible me cerraba los s  ojos de vez en vez y  en la  oscuridad, se me=  aparecía C atalina Eárcena, la  inim itable inge-=  nua de la  escena española. U nas veces hastas  oí p  voz. ¿ Ilusión ? I  Sueño ? ¿ Inspiración ?=  D o ignoro. E l  caso es que su im agen, d ijo  en-5  fadada, m oviendo graciosam ente los brazos :=  « ¡ Tontos, más que tontos ! ¡ Os olvidáis de mí^  y  recurrís en cam bio, a una extran jera , cuan-S  do_ yo haría im a M aru xa id e a l! ¿ N o  compren-=  déis, que m i rostro, m i tipo , m is adem anes,s  m i arte, todo ello me ayuda a escalar la  glo-5  ria de las «estrellas» cinem áticas ? N o  creáis=  que siento el fracaso de esa p e líc u la ; a l -re-=  vés, ¡ me alegro !»s  N o  obstante lo precedente, es de ju sticia  re- =  conocer que Paulette Dandais vive una M a-^  ruxa que se acerca m ucho a la soñada por suE  autor, aunque algo afrancesada.=  Com o si no bastase con que la  protagonista S  sea extran jera, tam bién lo  es el «metteur en=  scéne» : M r. H en ry  V orin s. A sí se explica que=  aprovechase pocas ocasiones de lucir la belle-S  za de la  incom parable G a licia .=  A  pesar de estos morrocotudos defectos, 5  «M aruxa» pasa por una d ecen titap elícu la  ¿ es-s  pañola ? (franco-española, le pega m ejor), que=  sin alcanzar resonantes triunfos, gusta por la

5  sencillez de su argum ento y  por reflejar una
5  parte de la hermosa España desconocida y=  opuesta a la  España que siempre contem plam os
E en la  pantalla.=  Da segunda película, «Curro V argas », no E ha sido estrenada todavía. M as com o la  F ilm  S  Española nos invitó a su prueba particular en =  el R eal' Cinem a y nosotro.s no desperdiciamos =  la  invitación, podemos hablar de «Curro V ar- S  gas».S  Basada en el popular drama lírico  de Joa-

M AIM ON DAVIES•̂=aopoli(dnD^ucl'Ot t̂
Marión Daoies, una de las ióoenes estrellas 

de la Paramount

/

quín  D icenta y  M anu el Pa­so, m úsica de R uperto Cha- p í, esta película de la  F ilm  E sp añ o la , se divide en  un prólogo, dos capítulos y cho partes.E l  asunto de «Curro V a r ­gas» se desarrolla a me­diados del siglo  pasado y queriendo D on José Buchs ajustarse a esos tiem pos, com o director técnico y  ar­tístico , se propuso film ar una película de época, de esas que hacen época. Y  José  Buchs se salió con la suya. M eriñaques y poli­sones, levitones y  altos sombreros de copa, com ­práronse o alquiláronse, co­sa que no he tratado de averiguar, para que los in­térpretes de «Curro V a r­gas» evocasen con más pro­piedad, a l rom ántico si­g lo  XIX. Tam poco se des­cuidó el m ueblaje, que co­m o la  vestim enta, se amol­da m ucho a dichos tiem ­pos.Quedam os en que «Cu­rro Vargas» es una pelí­cula de época. Fáltanos añadir que A n gelíta  Bre­tón, Daura P in illos, M aría A n aya, M aría Com endador,R icardo G alu che, J o s é  M ontenegro y  A ntonio G il  V a re la , se portan como buenos y  que José  M . M aristany, correspponde a su fam a de excelente operador.A  los innum erables concurrentes a la  prueba privada les encantó «Curro V ara gas».Q uizá influyese en el entusiasm o con que se acogió a «Curro V argas» la  baratura — comple­tam ente gratis —  del espectáculo.Q uizá, igualm ente, influ5'a en este juicio encom iástico m ío, e l convite.Por si acaso, el día que «Curro Vargas» des­file  ante el verdadero am o y  señor, e l público que paga su localidad, me volveré aocupar' de esta película, pues entonces escribré con más libertad que ahora : el no asistir de «gorra» sino de flexible y «apoquinando» el importe de la  localidad com o un sim ple espectador, podría obligarm e a cam biar de opinión._ F in alm en te, a buen seguro que nuestros lec­tores nos acompañarán en la  alegría.¡ Y a  era hora que adaptasen al cine la  cé le ­bre obra del duque de R iv as, Don Alvaro o la 
fuerza del sino! ¿ Preguntáis el nombre de la m anufactura que prepara la  im presión de Don 
A Ivaro ? Inocente pregunta : la F ilm  Españo­la , dé M adrid . — G u m ü c io .
EN BARCELONA

«La H ija  d e l M ar»Dos hermanos W ülianson que tantas pruebas tienen dadas de ser unos oceanografistas, de prim era, acaban de darnos una más de sus conocim ientos en esta m ateria. A  «Dos secre­tos del Océano», primera película que se hizo de esta índole y  que por sus documentadas ex­posiciones fué u n  verdadero y  acabado estudio de regiones hasta entonces desconocidas, ha sucedido «Da h ija  del m ar», de los mismos au­tores, em pleando en su confección todos los adelantos de este últim o lustro. Da reunión de estos progresos (muchos de ellos h ijo s de la g ran  guerra) y  la  práctica adquirida en ante­riores trabajos por los herm anos W illianson, hacen que esta su segunda producción «Da h ija  del mar» sea una verdadera exposición de todos los adelantos en m ateria cinem atográfica subm arina. E l  público, supremo juez de todas las obras, prem ia con su unánim e 'aplauso cuantas exhibiciones de esta película se efec­túan en el vSalón C ataluña, éx ito  que la  empre­sa com partió con  la  casa M . de M igu el, pro­pietaria de esta cinta.

Hagaette Duflos, creadora de algunos admirables papeles de comedias

EN PROVINCIAS  

B ilb aoNuestro activo corresponsal en Bilbao nos com unica lo  siguiente :«Algunos, jóvenes de esta localidad, amantes de la cinem atografía nacional, se han unido para film ar úna película titulada «Un drama en Bilbao».»Son interesantes los detalles de cóm o nació esta película. Seis am igos acordaron editar una película constituyendo para ello una en­tidad denom inada «Hiapanía F ilm »,' y  con es­casos medios económicos, supliendo el dinero que les faltaba con la buena voluntad que to­dos habían puesto para el desarrollo de la idea, venciendo toda clase de dificultades y conquistándose el apoyo de aquellos que sien­ten un verdadero cariño por el arte cinem ato­gráfico, lograron ver realizadas sus aspira­ciones.«Un drama en Bilbao» se estrenará en los primeros días de diciembre próxim o en uno de los m ejores coliseos de esta ciudad.»E l C in e , que considera que debe protegerse por todos los medios la  producción-española, felicita  a los esforzados m uchachos y  desea que su ejem plo cunda en toda España.
P a lm a  de M a llo rc a

Teatro Principal. —  H a  actuado la  compañía de comedias de Z ed a Victorero, habiendo pues­to en escena las obras ¡ Calla, corazón! , Don 
Juan Tenorio, E l  yunque y  otras;

Teatro Lírico. — Se  ha pasado «Da tumba india», «Ducrecia Borgia y  «Más allá  que la ley».
Teatro Balear. — H a  pasado con un gran éxito  artístico y  económico las películas de Charlot « E l chico» y  «Armas al hombro».
Teatro Victoria. — Se  pasan las series « E l capitán K idd» y  «París misterioso», en unión de otras cintas.
Cine Moderno. —  Desfilaron por la  pantalla de este salón las siguientes películas : «El emperador de los pobres», «Vídocq», «Tao», «Tierra baja» , « E l pavo real de Broadway», «Do que vale una m ujer», «El m urciélago» y «Un pillo con suerte».
Cine La  Protectora. —  Tam bién ha sido pr6-

ss
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digo en buenas d u la s  entre ellas las senes «La taberna» y  «La aventurera de M onte- cario». H a n  g u sta d o : «Eterna lucha», «Despo­jos de una vida», «La verbena de la  Paloma» y  otras.
Asistencia Palmesana. — H a  proyectado la herm osa cinta «Ham let» con otras de inte­rés. — B o b in .̂ .

V a le n c ia

=  G erona

Teatro Principal. — Continúa la com pañía de M uñoz-M antua, habiendo representado La ma­
la ley, Como Dios nos hizo, Magda, Viaje de 
boda y  Don Juan Tenorio, con éxito.

Coliseo Imperial. ■— H a n  debutado en este salón el duetto Los L u xe n tis , que‘ fué m uy aplaudido. E n  películas se han pasado «R 1 capitán K id d » , «Realidades de la  vida» y «Bom­ba va», cóm ica.
Teatro Cine Albéniz. — Continúa la  serie «Sonando el cuero», habiéndose proyectado el tercer round ; «Despreciando a todos los de­más» y  «¡ H o la , M arte !» , cóm ica. H a n  desfilado por este cine las atracciones L o s Couders, m usicales, y L ia n a  G racián , bailarina.
Cine Gran-Vía. — Se  han proyectado en este cine las películas «El prim ogénito», « E l m en­sajero blanco», y  la  cóm ica «Taxis por favor». H a  deJjutado con gran é xito  la  gran Troupe Ibérica. — P ablo  R ie k a .

Principal. —  L a  com pañía V illagóm ez puso en escena las comedias Los de cuota, Las mu­
rallas de Jericó, estrenando la  comedia dranaá- tica de A lam o y  A sen jo , La  casa de la alegría, que gustó.

Eslava. — Reprisaron Las zarzas del camino y Los nuevos pobres.
Apolo. — Estrenaron dos obras de M uñoz Se ca , E l fUón,_ juguete cóm ico que tuvo buen éxito , y  Las alas rotas, para beneficio de R a ­fael R am írez, que pasó.
Ruzafa. —  Estrenaron el drama lin e o  de Sepúlveda y M anzano, La granjera de Arlés, la música del maestro R o sillo  gustó m ucho, en algunos momentos ; el libro está bien, habien­do sido en conjunto un éxito .
U rico. —  Se  estrenaron los tres últim os epi­sodios de «Los misterios de París».
Olimia. — «M ujeres fr ív o la s» ,'y  la  primera jom ada de « E l castigo del cielo», por Lu ey Doraine, se proyectaron con inm enso éxito .
Moderno. —  G ustó «La reina de la  moda».
Novedades. — Se  estrenó ¡ 5 í yo jora r tc ! , de Peris C elda, que el público aplaudió. — A .  L .a z n u e l a .

varietés Adelina N á je ra , canzouetisla, Adria R od i, cauzonetista a  gran voz y_ la  troupe Sibaritas R u iseí-A ribel. — A . G u i ñ ó n .

V a lia d o lid

C aste lló n

=  V illa fp a n c a  d e l P anadés

Sociedad L a  Principal. — E n  películas : « E l valle de los gigantes», «Los hombres nuevos», «La m u jer prohibida», «Landru», «La huerfa- nita» y  «Carceleras». E n  varietés obtuvo gran éxito  la cancionista A sunción G .  Parreño.
Teatro Principal. — L a  com pañía de zar­zuela de José  L lim on a, puso en escena La 

verbena de la Paloma y  La Montería. «Sacrifi­cio  de amor», « E l gatito  montés», «La falta ajena», «La verdadera felicidad» y otras fue­ron las cintas proyectadas.
Casino Unión Comercial. ■— Debutó la  com­pañía (le E lv ira  Freniont con la  preciosa co­m edia de Linares R iv a s , María Victoria.—J .  J .

Teatro Principal. —  Con regular éxito  a<:- túaii M ary-Palm erita, bailarína, . y  T río  L i ­bertad. ,Se  ha pasado la  em ocionante película en dos jornadas «La atracción de la  m uerte», por H a n s M ierendorfí.
Salón Royal: —  «M argot en el Canadá», «Las E v as del d ías, por M aría P re v o st; «Esposas frívolas», segunda jo m a d a ; «La virgen  de Stam bul», por P riscilla  D ean , y  quinto capí­tulo de la  serie «Los misterios de París», han sido las producciones que hem os admirado en la  presente semana.
Salón La Paz. —  U n  verdadero éxito ha cons­tituido la  proyección de las películas «La ver­dad desnuda», por Pin a M enichelli, y  «Los ojos de la  m om ia», por Pola N eg ri.Tam bién hemos aplaudido a las artistas de

Zorrilla. —  Continúa obteniendo grandes éxitos la  com pañía de R icardo P u g a .
Lope de Vega. —  Se  despidió la  compañía de Esperanza Iris después de haber reprisado 

lienamor. H a n  estrenado además la  obra del maestro L u n a , La moza de campanillas,-qnc pasó sin pena n i gloria.H o y  reaparece nuevam ente Rom eu con el estreno de la  obra Carne a las fieras.
Calderón. —  L a  admirable película de episo­dios A lbertin i, « E l rey de la  audacia» sigue emocionando al público.
Gran Teatro. — L a  extraordinaria película «Statbeker o los fantasm as de los mares». Co­mo ñ u  de fiesta la  hermosa cancionista Carm en Caballero. E n  breve debutará la  com pañía de zarzuela española, A parici.
Hispania. —  Proyéctanse las excelentes pe­lículas del program a A ju ria  «La esposa des­deñada» y  « E l boxeador», ésta por Charles R ay .
Novelty. —  Sig u e  gustando «N ick-K arter».
Pradera. — L a  colosal película «Esposas fr i­volas» proporcionó grandes llenos a este tea- tro. — J u l i o  G a r c í a .

V illa n u e v a  y G eltrú

Teatro Bosque. —  «Duda trágica» y  «Por el amor de Ju an ita» , película cóm ica por E l ,  E lla  v el O tro, es de lo  más gracioso que en este cine se ha proyectado. Tam bién es alabado con justicia el film  de series «La reina de los g i­tanos», interpretado por el actor R om uald Jove.
Círculo Católico. — L a  Sección A rtística  ha estrenado la  chistosa comedia E l  senyor Se- 

cretari, haciendo de ella una ver<iadera crea­ción el joven Estanislao V allv erd ú . E n  breve la  sección de señoritas en vista del éxito  ob­tenido por La  vcntafocs, se propone dar dos representaciones extraordinarias. — E l G r u ­

p o  D ií V i l l a n u e v a .

SELEC C IO M ES  C R P IT O L IO

N a t há n
e l

• • Sabio • •

Una escena de * Nathan el Sabio s por los colosos de la pantalla

Werner Kranss y Bella Muzítay

Soberbia transcripción al Cine de la obra que se había considerado <SlC.d 
imposible poder «fi lmar»,  dada la imponente grandiosidad de sus ^  
conceptos emitidos por el más grande de los cerebros alemanes ¿J tT

del siglo XVIII, T e ó f i l o  E.  L e s s i n g
iMItl(VJ

M u y  p r o n t o  s e r á  e s t r e n a d a  e n  B A R C E L O N A

£1
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=  LA HORA TE R R IB LE
--y‘-=  V iv e  el m atrim onio V illa  (Ricar-S  do : G .  B enaiti, y  M arina : Hespe-=  ría) feliz con su h ijita  Claudina.H  D ueño de la  fundición de hie-=  rro de su nom bre, R icardo V illa  es2  un industrial acaudalado, a l queS  esperan, adem ás, los millones de=  su anciano tío Jacobo V illa , hora-=  bre de pocas ambiciones y cuyas=  rentas bien colocadas están a sal-=  vo de cualquier contingencia.=  R icardo V illa  ha asociado a su=  Em p resa a l ingeniero P ab lo  Sa-

5  rri, que, cegado por la  am bición,=  compromete el capital social en=  una especulación bursátil, ponien-=  do a la  firm a R icardo V illa  a l bor-S  de de la  ruina.
5  M arin a, la  heroica esposa, alS  darse cuenta del peligro, recon-S  forta con sensatez a su esposo, ani-9  m ándole para que busque apoyo=  financiero y  se haga cargo de la=  dirección de los talleres, a fin  de=  que, mediante el trabajo y el aho-=  rro, procure legalizar su situación=  eco n ó m ica .' Acuerdan tam bién te-=  legrafiar a tío  Jacobo, suplicándo-=  le  su presencia en vista de la gra-=  vedad de los acontecim ientos. E fec-“  tivam ente, el tío  Jacob o puede re-=  m ediar con sus m illones la  crisis=  que se atraviesa ; M arina lo  sa-=  b e ; pero en su cerebro bullen=  ideas contradictorias, piensa en la“  gravedad de una negativa, y  ante=  la  visión de la  catástrofe, M arin a,
~  sufre todo el pesar de una hora
=  lE R R IB L R ...=  E l  tío  Jacobo cae enferm o de pa- S  rálisis. E l  doctor Stan ley , enanio-=  rado de M arina V illa , acude a la=  cabecera del m illonario y manifies-S  ta que su estado es grave.=  T a l situación empeora la de los=  esposos V illa , porque el tío  Jaco-S  bo, postrado en cam a y  privado del uso de la =  palabra, no puede autorizar un traspaso de S  fondos a favor de su sobrino. P or otra parte, =  e l socorro monetario que se esperaba de los=  Bancos es im posible, y  el E stad o  no adelanta=  las sumas indispensables para cum plim entar=  los pedidos hechos por el ram o de Guerra aS  la fundición V illa .=  M arina queda al cuidado de tío  Jacobo, con H  instrucciones concretas del doctor Stanley,=  m ientras R icardo revuelve todas sus relaciones~  y  sus influencias para norm alizar su situaciónS  económ ica. C uando M arin a, advertida por las=  noticias de R icardo, comprende que no hayS  form a posible de salvar el crédito de su esposo=  sin el concurso del enfermo, a cada momentoS  más .grave, confía en la  herencia para nivelar=  su. pasivo. Pero M arina V illa  n o cuenta que=  la voluntad de su tío  puede ser otra, que tío=  Jacobo puede disponer librem ente de sus bie-S  lie s ... E l  testam ento, que M arina encuentra,=  acaba de sum irla en la  más densa desespera-=  ción. T ío  Jacobo lega todas sus rentas a un es-=  tablecim iento benéfico. L a  ruina es evidente,S  y  ante esa terrible perspectiva, M arina con-=  tem pla en toda su fealdad el fantasm a de laS  m iseria y  ve a su idolatrada h ija  desamparada
5  en el m undo de las privaciones... U n a  resolii-=  ción audaz surge en ella, y quem a el testameu-=  to. Después consum a el asesinato de tío Ja-=  cobo; dándole a beber una cantidad exagerada=  del cordial recetado a dosis ínfim as por el doc-5  tor Stan ley . Cuando éste verifica su segunda!= visita a l enferm o, ante el cadáver de tío Jaco-i5 bo exam ina pI m edicam ento y  comprende laS  causa del terrible accidente. Stan ley  fija  suS  enérgica mirada sobre M arina, y  la  infeliz cul-S  pable cae desvanecida...S  Los millones del tío  han normalizado la  si- 
5  tuación de los V illa , devolviéndoles el bienes-s  tar. Los talleres V illa  están en su apogeo, yS  eu ia fam ilia  reina, con la  opulencia, una rela-S  tiva felicidad, porque M arin a, desde la  muerte

cita que es hoy la  señora de R i­cardo V illa , y  a la  que tanto amó en su m ocedad. Poseedor de un arm a terrible contra ella , e l doctor resuelve em plearla a favor de su pasión, y  requiriendo apasionada­m ente a la dam a prim ero, e in v i­tándola después con am enazas, lo­gra  que M arina acnda cierto d ía  a una de las citas aprem iantes a que es llam ada.A cude M arina a la  cita , resuelta a acabar con el hombre que ha destruido su felicidad con la  po­sesión del secreto que tanto la  tor­tura, y en el m om ento en que el doctor Stanley cree logrados sus propósitos, llega R icardo, que, en lucha varonil, hace sucum bir al que intenta arrancarle la  posesión de su abnegada esp osa...Pasó una hora, un a hora terri­ble, en la  que M arin a ha vivido años de fantástica pesadumbre. C laudina, la  h ija  ginada, llam a a la puerta de la  habitación de su m adre, a la  que la  noticia del com­portam iento de Sarri sum ió en una angustiosa pesadilla . C laudina, contentísim a, anuncia a su madre la  inopinada llegada de tío Ja co ­bo, y M arin a, com o un autóm ata, en presencia del tíc^no sabe darse cuenta exacta de su situación, j Por f in ! ¡ E l  tío  Ja c o b o ! ¡ E.s é l, en cuerpo y  a lm a ! Y  M arina se ríe y  se burla de sí m ism a y  de su sueño despiadado que la  convirtió en crim in al...S í ,  tío  Jacob o vive y  remediará la  crítica situación de Ricardo V illa , su único heredero, porque el anciano solterón sabe que a fin de cuentas todo su capital ha de pasar a  manos de sus sobrinos.
Hesperia, la genial estrella Italiana protagonista de «La hora terribles LA DUDAdel tío , perdió su alegría y vive recluida en «us habitaciones, rehuyendo el trato social, que tanto la realzaba.E n  la  soledad de su laboratorio, el doctor Sta n le y  piensa un día en aquella dulce joven-

Señora!!... Haga 
esta prueba : :

Póngase en una mano VELOUTY d e  DIXOR.
En ía otra, pongase el producto mas reputado para 

la belleza de las manos,brazos y escote.
Espere un minuto; después compare.
La belleza de la primera le aparecerá tan maravillo­

sa al lado de la segunda, que ya no podrá V pres­
cindir del VELOUTY d e  DIXOR.

El tarro: Ptas. 9 .—Tubo para el monedero, 1’50.
Por correo certiRcado contra reembolso, tarro 10'50.Agaattr ESPaRa COM^CIAl, Vít U|ftm.2t-~BARCEL0NA

H a y  hombres que viven  en la  obscuridad por un falso  concepto de sí mism os y  por tin.n cobardía inn ata . A  este grupo pertenece Pedro A ub ry, novelista de altura cuyo nombre ig ­nora el público, no obstante arrebatar los sa­zonados frutos de su ingenio en libros que firmaba el v ie jo  literato Ju a n  T erm on, merca­der de la plum a que com pra las producciones de la gente joven y editadas b ajo  su firm a re­corren el m undo entero.E n  vano la  esposa de A u b ry , la  espiritual B lanca, y  su am igo íntim o jaeq u es, tratan de inducir al apocado escritor a que sacuda el yugo que le  sujeta a T erm on, instándole que afronte la  crítica  con valen tía . Pedro Aubry cree que firmadas por é l, e l público no celebraría sus obras que avaladas con el nombre de T en non  son m aterialm ente arre­batadas de los vendedores y esta falsa creen­cia origina la perpetua duda en que se su­merge su espíritu. L leg a  un momento en que Jaeques, ante el extraordinario éxito de venta de la últim a novela vendida a Term ou, indica a su am igo la  m agnífica oportunidad que se le presenta para «pronunciarse», acudiendo a la  prensa, a l A teneo, y  si es m enester, a  la  plaza pública, para consagrar su nom bre, indicán­dole la  necesidad de concurrir a la  tertulia de la  literata Raquel L a n g é , que es en el día la bolsa donde se cotizan los valores literarios del m undo. A ubry y  Blanca oponen sus repa­ros, pero Ferneuil le dice particularm ente a Blanca que para conseguir la  celebridad todos los medios son buenos. M adaine A ubry recoge estas últim as palabras del am igo y  se dirige a casa del mercader Ju a n  T en n o n , al que e xi­g e  que preste apoyo m oral y  m aterial a su es­poso, para que éste pueda editar sus novelas y  consiga con ello la  gloria y  la  fortuna a que es acreedor. Term on, enamorado de la es­posa de su víctim a, consentirá a condición de que Blanca acceda a sus amorosos deseos...
{Concluirá)
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CVKNTOS DE. **EL. CINE
o o o  D E R R O

9 9

T  A  o o o
por FREDERICH BOUTET

— Querido m aestro, venimos de pedigüeños. T odo París sabe que la  generosidad de usted igu ala a su talen to , y  confiando en ella nos he­ñios atrevido a m olestarle...E l  pintor Destranges hizo un gesto amable y afectuoso de protesta : n o le molestaban ni m ucho menos. H iz o  .sentar a sus visitantes en un rincón del suntuoso estudio. L o s dos eran críticos de arte. E l  pintor les ofreció cigarri­llos turcos, encendió él otro, se recostó en su am plio sillón y  dirigiéndose a Serg y , que era quien llevaba la  palabra, le preguntó :— ¿ D e qué se trata  ?— Querido m aestro, se trata de un cruel in ­fortunio que h ay que socorrer sin pérdida de m om ento. U n  artista , un luchador que hace vein te 'años produjo obras interesantes, se encuentra en una situación h o rrib le ; enfer­m o, casi ciego, desprovisto de tod o ... N o  ha m uerto de ham bre —  no exagero , querido m aestro — gracias a la  admirable aísnegación=  de su m ujer, una criatura heroica que para

Procuraba, sin  conseguirlo, precisar los senti­mientos que experim entaba. A  pesar de su acostumbrada frialdad se emocionó a l oir pro­nunciar aquel m m bre ; C h a u d ie r ... ¿Q u é cla­se de em oción? ¿T risteza , gozo, ir a ? .. .  Se  en­cogió de hombros : nada de eso. N o  era más que el recuerdo de emociones pasadas, de más de veinte años, y que pasado el prim er instan­te de sorpresa no ejercían ya im perio sobre él. Ahora evocaba con sangre fr ía  la  época en que había amado a M aría A n a D eloirc. E r a  h ija
UNA DUDA

Para A nita Fuentes, con m i devociónm antener el hogar ha aceptado los más duros trabajos. Pero las fuerzas hum anas tienen un lím ite : la desdichada se va consum iendo poco a poco, el enferm o se agrava, ella no puede abandonarle y  ya no les queda nada que ven­der en la m isera guardilla en que habitan'. A d em ás, uno y  otra tienen un amor propio tan suceptible, que les im pide solicitar el m enor socorro. Sólo  por casualidad nos hemos enterado de este dram a tan espantoso. H em os venido a solicitar el valioso apoyo de usted para obtener algún  socorro de im portancia. T am bién tenemos el propósito de organizar una exposición de obras de este desdichado ar­tista , con objeto de disfrazar con  ella la limos­na y  no herir su suceptibilidad ; pero es el caso que desde hace años no produce nada apenas y que poco a poco ha ido vendiendo todos sus lienzos a cualquier precio.—M e tienen ustedes a su di.sposición, caba­lleros, y  les estoy m uy agradecido por haberme elegido para rem ediar esta atroz desgracia...¿ N o  creen ustedes que un socorro inm ediato ? ...—S in  d u d a... H em os recogido algún  dinero sólo a titulo de préstam o... T en go que ir  raa- • ñaña a v erle ... P ero he olvidado decirle e l nom­bre de nuestro protegido... T a l véz recuerde usted a este desgraciado... A lgunos cuadros suyos, se lo  repito, llam aron la  atención hace una veintena de años, precisamente cuando usted afirmaba su reputación. Se  llam a Lu is C h a u d ie r ... ¿ L e  conoció usted, m aestro?Destranges se estremeció ; pero logró repo­nerse en seguida y  d ijo  con absoluta tranqui­lidad ;—'V agam ente... me parece... L u is  C h aud ier... creo haberle hab lad o ... una o dos veces... Pero eso no im porta. L o  que ustedes me han con­tado me conmueve profundam ente, y  si usted lo  perm ite, señor Serg y , le  acompañaré ma­ñana en la  visita  que piensa hacer a ese in ­fortu nado... A s í podré con m ayor eficacia...—M aestro, m e consideraré m uy honrado. ¿Q u iere usted que venga a buscarle a las pri­m eras horas de la  tarde ?S e  pusieron en pie los visitantes. Destran­ges les acompañó hasta la  puerta del estudio, volvió a su sillón  y  encendió otro cigarrillo .

Una- palabra emponzoñó mi vida .__  que una palabra un corazón transmuda.
Brota la sangre de la abierta herida 
y, cruel, sigue hiriéndome la duda .

Mientras la lengjia permanece muda, 
al pensamiento esta palabra unida 
aferrase tenaz, con mano ruda, 
y  el pensamiento a su pesar no olvida.

I Déjame, duda, en paz\ Cuand-o nos diste 
madre Náturaleza,. la potencia 
de vacilar, \ qué daño nos hiciste\

Busca el hombre la paz en la inocencia 
infantil, pero sólo puede el triste 
capear el temporal de su conciencia.J uan  P iq u er a s  M a rtín ez
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiimiiiiiiniiiiiimiiiiiiinniniiiide un arquitecto cuya casa frecuentaban Chau­dier y él. M aría  A n a rechazó a Destranges pa­ra casarse con Chaudier a quien amaba. E sto  era todo. F u é  para él un verdadero sufrim ien­to, es verdad ; pero sobre todo un m otivo de estupor. Sólo la aparición del amor en su vida consagrada por entero al trabajo y a la am bi­ción, constituyó para él algo asombroso : no pudo com prender que la  joven no le acogiera bien a las primeras palabras. Y  le guardó siem­pre un rencor sordo y  triunfante. A  cada éxito que obtenía, a cada paso que daba hacia la  ce­lebridad y  la  riqueza, pensaba : «Se ha equi­v o ca d o ; debe com prenderlo... aunque tarde.» Y  no podía menos de experim entar una íntim a satisfacción al ver cóm o Chaudier, un instante casi célebre, iba cayendo poco a poco en el o lvido...Pasaron los años ; estas sensaciones fueron am ortiguándose... Acababan de surgir más agu­das al oir el nombre que acababa de pronun­

ciar Serg y . S in  confesárselo a sí m ism o, sen­tía  la satisfacción del triunfo : «De modo que a ese extrem o han llegado», se d ijo . Y  no fué sólo la  influencia de un im pulso de compa­sión hacia un artista desdichado lo  que le in ­dujo a decir a l crítico que deseaba acompa­ñarle a casa de Chaudier, sino tam bién la ín ­tim a alegría de satisfacer un antiguo rencor, presentándose protector y  m agnánim o.A l final de una larga y  siniestra calle pró­xim a a la  Barrera, e l auto se detuvo ante ima casa, alta y  sucia. Destranges y  Se rg y  subie­ron cinco p is o s ; después una em pinada es­calerilla.Llam aron a una puerta que se abrió dando paso a un estudio vacío, de paredes agrieta­das. L a  luz clara de la  claraboya aguardillada hacía resaltar la  m iseria, pero una m iseria lim ­pia y  aseada. A l fondo, en una especie de al­coba m edio oculta por unas cortinas, dormi­taba Chaudier acostado en el lecho. Destran­ges no cesaba de m irar a M aría A n a , que los hizo entrar. ¡ Qué a jad a , qué flaca, que enve­jecida estaba y  cuánto debía haber sufrido! S in  em bargo, en aquel rostro veíanse algunos vestigios de la  antigua belleza. L o s ojos azu­les se habían apagado com o cansados por las noches en vela y  por las lágrim as ; pero aún tenían aquel m irar lento, profundo, sincero... A quella m irada sólo la posó A n a  M aría un ins­tante en el rostro de Destranges, cuando Ser­g y  se lo  presentó. Sorprendida, avergonzada sin duda, indignada ta l vez, no dejó entrever que hubiese conocido nunca al artista ...¿ F u é  que pudo dom inar su em oción, o  fué en realidad, que vencida por la fuerte lucha cotidiana, n o le quedaban ya fuerzas para ma­nifestar su a ltiv e z ? ... Destranges, dejando ha­blar a S e rg y , que en voz baja para no desper­tar a l enfermo exponía sus propósitos, miraba de reojo a M aría A n a . Ahora sólo sentía ya com pasión por ella . L e  parecía que triunfaba demasiado. N o  debió presentarse de aquel mo­do, en plena gloria, aum entando la  pena de aquella desdichada que tan caro pagaba su error de otro tiem po...A l  cabo de un cuarto de hora de conversa­ción, se despidieron. Destranges dejó salir primero a su am igo, y  para suavizar la  cruel­dad de su visita, d ijo  a M aría  A n a con una compasión hum illante :—Cuente usted conm igo, señora. H a ré  cuan­to humanam ente pueda por aliviar cuanto an­tes sir situación...E lla  le m iró cara a cara y  le cortó la  pa­labra :—L e  advierto que no me arrepiento ni echo de menos nada — le dijo en voz b a ja , clara, casi dura.E l  pintor se estrem eció, se quedó pálido y perm aneció un m om ento sin hallar palabra que contestar. E n  un instante pensó en lo  que había sido aquella m ujer para Chaudier, en su am or, en su abnegación... y  pensó tam bién en lo  que hubiera sido su vida al lado de seme­jante com pañera... S e  sintió solo, in ú til, des­am parado. Contestó, hum ildem ente :—Pues yo sí la  echo a usted de m en os...Y  salió. F r e d e r ic h  B outet
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TRATAMIENTOJ.

E L  S E C R E T O  D E  L A S
CONSISTE EN CONSERVAR SU CU TIS  FRESCO,

Es difícil dar al rostro femenino el atractivo 
de una piel aterciopelada cuando la sangre 

es anémica, pobre y enfermiza.
Fortaleced la sangre, tonificarla y limpiarla 
de impurezas N u e v a  s a v ia  roja y sana 
nutrirá los tejidos de la piel, dando a las 
mejillas el tinte rosado, que es el encanto 

del b e l lo  s e x o »
De ven ta  en F a rm a c ia s  y C en tros de Específicos

M U J E R E S  H E R M O S A S
TERSO Y CON LA LOZANÍA DE UNA ROSA

Específicos a base de milagrosas hierbas y 
raíces. No causan trastornos, no tienen 
mal sabor ni impiden continuar las costum­

bres habituales.
Mandamos n u estro  in te re sa n te  folleto
PAGINAS DE SALUD Y VIDA

gratis a quien lo solicite.
_  is Depósitos C a lle  V ila n o v a , 7 — BARCELONA =
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i  C O R R E S P O N D E N C I A

M ari-Sam ni. V ü le n a . —  Se  publicarán sus chistes. Enterados d el resto de su carta._J .  Piqueras. G rao (Valencia). — Recibim os la  lista de suscriptores y  el g iro . Su s origina­les se publicarán, pues han entrado en turno.A ntonio Buendía. Barcelona. — L e  reunión del d ía  9 de diciem bre en el Teatro G o y a será pública, según hem os decidido últim am ente.José  Bonito. A lm uñecar. — A quí no tene­mos m ás que « E l A ñ o Deportivo» que se vende a 1*50 pesetas cada ejem plar.Pablo R iera . G erona. — E l  Alm anaque de E l, C in e  aparecerá en los primeros días de diciem bre. H em os visto lo  que dice ese pe­riódico y  a su debido tiem po le contestaremos com o se merece. L a  fa lta  de espacio nos obli­ga a retirar todas las semanas la  m ayor parte de las crónicas de provincias. N o  obstante, procuraremos com placerle.L o fo t. S itges. — E n tra n  en turno.J .  So lan s. Lérid a . — Publicam os el original según las exigencias del periódico y  nos esfor- amos por com placer a todos. C on el mismo derecho que usted los demás corresponsales tienen que conform arse si sus crónicas no se publican todas las sem anas.R am ón M arch y  Ju a n  M atas. Palm a de M a­llorca. — Anotadas sus adhesiones. E n

C in e  se publicarán todas cuantas noticias re­lacionadas con la  S . A .  D . C . les interese saber.J .  C astellví. M adrid . — S u  oferta pasará a la  com isión organizadora y  creemos será acep­tada. «Caprichito» escribió sin dar el nombre n i las señas, de m odo que su adhesión a la S . A . D . C . está pendiente de ese detalle que nos fa lta . Puede proceder con arreglo a las instrucciones que damos en el últim o número de E l  C in e . Encantados de contar con su va­liera colaboración.M . J .  M . G u ía . — G racias por las suscrip­ciones y  por su felicitación . E l  A lm anaque apa­recerá a primeros de diciem bre próxim o y  cos­tará i ’5o para el público y  i ’ io  para los sus­criptores a la  revista. Atendidas sus sindica­ciones adm inistrativas. R eciben los artistas tantas cartas cada día que no es raro dejen de contestar. R aqu el M eller, A ribau, 28, Bar­celona. Francesca B ertini, B ertini F ilm s, Ber­lín . L a  novela «Leonor» está agotada.N . Bellsolá. C ale lla . — L a  falta  de espacio nos im pide utilizar, por ahora, su idea. Más adelante, cuando podamos aum entar el número de páginas, aprovecharemos su iniciativa. Los concursantes de C alella  pueden enviar las fo­tografías con el seudónim o que quieran.J .  O lcin a . V ille n a . — R ecibida la  lista  de suscripciones y  el g iro . A notada la  adhesión de D . A ntonio Ibáñez. Guardarem os su íoto-
R ecom end am os a  la s  A d m in is tra c io n e s  de to d o s  los d ia r io s  y 

re v is ta s  de E spaña te n g a n  cu idado  con los c o rre s p o n s a le s  de pe- 
r ió d ic o s i

José Cortés, de Puerto de Santa María 
Domingo RÍbas« de Vendrell 
Pablo Ferrán, de Vüasar de Mar 
Vitaliano Barroso, de Benavente 
Francisco Nieto, de Bélmez

que tie n e n  la  c o s tu m b re  de no p a g a r e l m a te r ia l que s e  le s  en v ía  
p a ra  la  ven ta t

grafía  para publicarla con la  del señor G on ­zález.José  M ata . L iñ o la . — E n víe  los números de m úsica que quiera y si a  ju icio  de nuestro re­dactor m usical son publicables, los insertare­mos cuando les llegue el turno.
'TTVfTT'*»iir*'rrpfi'TTi»rriy?MtT'?'rfB s

lAiTORREalIfFEL
CARMEN 42 Y DOLÍ 1

Señoras;
Los ab rig o s, v e s ti­
dos, b a ta s , p ieles, 
ech a rp es ,b u fa n d a s, 
g am u zas, e tc ., y lo s  
co rtes de la n a  o de 
algodón de la  a c ­
tu al tem p o rad a , es­
tán  a su  d isposición

a precios muy ventajosos
Mantas de lana y  de algodón las preferidas y m is económicas 
Sugestivos regalos a los compradores

A primeros de Diciembre próximo se pondrá 
a la venta el A lm an aq u e  de EL CINE  

para 1924
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familia, en calidad de señorita de compañía a Roma.
Inés y Agata tenían tanto empeño en encontrarla 

como el mismo lord. En cuanto lady Lynne se re­
puso un poco de la extrema debilidad que la aqueja­
ba, salían todos los días, visitando los distintos lu­
gares interesantes de Roma y esperando tropezar con 
ella, pero pasaban los días sin que tal resultase.

Una mañana Agata propuso ir a visitar el Coli­
seo, pues deseaba mucho verlo. Fueron y estaban 
contemplando, mudos de admiración, el círculo de 
destrozadas arcadas y galerías, cubiertas de maleza y 
verde hierba, cuanto lady Lynne exclamó :

—Felipe, mira qué cuadro. ¿Ves aquella hermosa 
y triste joven apoyada en aquellos viejos muros? 
¡ Quién tuviera un lápiz! ¡ Qué lindo dibujo se po­
dría hacer! Nunca he visto cara más preciosa.

Miró lord Lynne y luego, con gran sorpresa de 
su esposa, exclamó :

—Inés ¡ aquella es Florentina Wyveme ! Gracias 
a Dios. Vamos en seguida allá.

Todo aquel día colmaron de cariñosos cuidados 
y atenciones a la solitaria joven, sin amigos. Ni una 
palabra les dijo de los sinsabores de su actual exis­
tencia. Habló de la constante bondad de miss Cadwell 
y muy poco de sus hijas. Los Lynne no quisieron 
oir ni una palabra de lo que llamaban su vuelta a 
la esclavitud. Lord Lynne había prometido que vol­
vería aquella noche, pero se había arrepentido de su

(N
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Parecía tan ridículo el lady Florentina para una se­
ñorita de compañía.

—Sí, es ridículo — replicó con sequedad. — Eso 
ha de concluir. Todo lo allanaremos de una vez. Pre­
sénteme usted si gusta.

Entonces lady Florentina llevó a lord y lady Lyn­
ne a donde estaba el grupo y los fué presentando a 
cada una de las personas que lo componían, nerviosas 
y complacidas. Miss Godwin se portó en la ceremo­
nia como una señora ; las Cadwell estaban muy exci­
tadas. Habían por último conseguido el objeto y fin 
de toda su existencia ; habían sido presentadas a un 
lord de verdad y a su señora.

Lady Lynne estuvo muy amable y con sus son­
risas las dejó encantadas. Lord habló muy afable­
mente unos momentos de Roma y luego se volvió ha­
cía miss Cadwell haciendo una cortés reverencia.

—Miss Cadwell — dijo, — esta señorita veo que ha 
querido disfrazarse. Permítame usted que se la pre­
sente como lady Florentina Wyveme. Lady Ljmne 
y yo — continuó diciendo — la hemos estado bus­
cando por toda Roma. Sabíamos que estaba aquí y 
ya que la hemos encontrado, estoy seguro de que 
uáted nos permitirá llevárnosla por hoy.

—Ciertamente, milord — dijo la pobre señora que 
se sentía con todas las ideas transtornadas. — Espero 
que lady Florentina no gaste cumplidos conmigo y 
haga lo que le parezca.

Ayuntamiento de Madrid
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JULIO CESAR, S. A.
B A R CE LO N A  - Paseo de Gracia, 32 M ADRID - Fernando VI, 29 - Entresuelo BILBAO - Bailen, 3 V A LEN CIA  - Sagasta, 19 - Entresuelo
Agencias y  Depósitos en las principales capitales, y  también en Palma de Mallorca y  Mahón.

J V U O C _ _ _ _ _
R 4 R C E L O N A

Domingo, 2 de Diciembre noche, estreno en varios Cines de 
Barcelona, de nuestra magistral exclusiva en colores, interpretada por

Louise G laum y Joseph  Ki lgaur

de producción americana, cuyo título es:

A M O R

294

—Usted c,s muy amable — dijo lady Lynne contes­
tando por su marido. — Si lady Florentina viene con 
nosotros, esta noche volverá y mañana, si usted nos 
lo permite, iremos a su casa de usted para arreglar 
lo que haya de hacerse en adelante.

Con sentimientos de envidia y asombro, vieron 
marcharse a los Lynne llevándose con ellos a aquella 
misma señorita de compañía, de cuya honradez ha­
bían dudado aquel mismo día.

— ¡ La hija de un conde! — decía María, viéndo­
les alejarse. — Bueno, yo siempre pensé que tenía un 
aire muy distinguido.

■—Conocí que era de la aristocracia en cuanto la 
vi — dijo miss Godwin. — cualquiera que tuviera la 
costumbre de frecuentar la alta sociedad lo hubiera 
en seguida echado de ver.

—Siento perderla — dijo miss Cadweil suspiran­
do ; — es la joven más amable que he conocido.

—Esto ha sido para usted una gran cosa — dijo 
miss Godwin, — todo el mundo va querer tratarlas, 
cuando se sepa que lady Florentina Wyvernc, amiga 
de los Lynne, ha estado pasando en casa de ustedes 
una temporada.

—Querrá usted decir como señorita de compañía 
— interrumpió María.

—Si ustedes tienen talento, no delóen hablar de 
eso — respondió aquella señora, que conocía el mun­
do, — pues entonces todos comprenderán que estuvo

“  2 9 5  —

de incógnito. Si ustedes la han tratado bien, ella que­
rrá corresponderles y así tendrán ustedes una puerta 
abierta para entrar en la sociedad más distinguida. 
No podría haber ocurrido nada que les conviniera a 
ustedes más.

Algo parecido a remordimientos sintieron en su 
pecho las señoritas Cadweil al recordar cómo habían 
tratado a la señorita de compañía. ¿ Qué pensaría 
de ellas, después de cuanto le habían echado en cara 
su clase y posición ? Aquellas caras rojizas ya de su­
yo, se pusieron aiin más rojas a medida que iban re­
cordando cuánto le habían dicho.

XXIX

Hacía ya quince días que lord y lady Lynne esta­
ban en Roma. Inés había elegido este punto por ser 
una ciudad hermosa, interesante y tranquila. Tam­
bién le parecía que sería donde menos creería el 
conde Montalto que se hubiera ido. Ni una palabra 
había lord Lynne hablado de su viaje ; nadie sabía 
a donde habían ido. En París dijo a Agata, que le 
parecía que Roma sería la población mejor, para que 
Inés descansase y ella convino de muy buena volun­
tad en que así era. La tranquilidad tenía para Agata 
muchos atractivos. El día antes de partir, lord I^yn- 
ne, qiie continuamente andaba averiguando el para­
dero de lady Florentina, supo que había ido con una

Ayuntamiento de Madrid
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El lunes se estrenó y continua proyectándose con indiscutible 
éxito en el Salón Cataluña y Kursaal, la magistral película

i í ORPHflNS OF THE STORMúú

Adaptación cinematográfica de la famosa obra de fl. D ' E NNE R y

L A S D O S
H U E R F A N A S

■ syor esfuerzo reslizscáo hssts Ia feotna

1 1 1

Dirección personal del gran G R I F F I T H  

In terpretación  de L I L L I A N  y D O R O T H Y  G i S H  

Presentación del joven  ac tor J. S C H I L N K R A U T

Tú, doncella adolescente, mujercita de mañana, que recorres con tus ojos estas 
líneas, no olvides que un día puedes llegar a ser la salvadora de una nación; tú puedes 
sembrar semillas que a su tiempo pueden salvar a un pueblo. Tus dulces sonrisas, tu 
elocuente mirada o las vehementes palabras que broten de tus labios, pueden tal vez 
adquirir más importancia que todos los estatutos que los legisladores del mundo están 
confeccionando en estos momentos. '
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C o  L I S E U M
¡Gra n éxito!

El Tobillo de Maruja
por DOUGLAS MAC LEEN

P rogram a A juria

MUY RRONTO!

La s e n s a c io n a l  oe l ícu l

H O M B R E
B E S T IA

por JHON BARRYMORE

P r o g r a m a  A j u r i a  E s p e c i a l

* ♦ * * ! > *

Q ^ a n u r u m t

' J Ji i

Exclusivas de Seleccine, S. A.

.................................................................................................. .. ......................................................................................................................................................................................................MIMIHIIlnilHIHWHIWIIIHIIII^
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LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE^ ---------------------- , M ON TAD A C O N
ALAMBRE CONTINUO

Rambla de las Flores, 16- BARCELONA

No d e je  de a d q u ir ir

E l A ñ o  D e p o rtivo
in d is p e n s a b le  a  to d o s  los sp o rm e n  

Se vende a  1*50 ptas>

P A R Í S  Y B E R L I N  gran premio y m e­dallas de oro
No dejarse engañar y exijan siempre esta marca y nombre BE­L L E Z A  (Registrados)

S  D e p ila to rio  B e lle za  Tiene iaroa mundial por ser el único 
g  " ' " inofensivo y que quita en ei acto e/
S  veÜ oypelo dé la  cara, brazos, e tc ., matando ¡a raíz sin molestia 
s  para el cutis. Resultados prácticos y rápidos.

S  A lm e n d ro lin a  B e lle za  (ñnisima pasta espumilla).

S Locidn Belleza (líquida). Tanto la una como la otra, han 
informado célebres Doctores Higienistas,

S  que son lo mejor conocido para rejuvenecer y conservar el cutis.
S  Son el secreto de la mujer hermosa, Dan firmeza a los músculos 
Z  flojos y rostros marchitos, consiguiendo con su uso un cutis envidia-
S  ble. Son de gran poder reconocido para hacer desaparecer las arrugas, pranos, 
— asperezas. barros, e tc . Garantizamos estén  exentas de g rasas y aceites. 
S  reuniendo las condiciones máximas de pureza. Preparadas a b a se d e  almen- 
s  dras y jugo de pétalos de rosa, ñn ísim o  perfume.

=  Pelffero Belleza. Vigoriza el cabello y lo hace renacer a los calvos.

Es el ideal Rhum Belleza Fuera canas
,4 base de noeal. Basta unas gotas durante pocos días para que 

desaparezcan las canas, devolviéndoles su primitivo color con ex­
traordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por semana se 
evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos les da vida y color. Es 
inofensivo hasta para los Ae/péri'cos- No mancha, no ensucia, ni en­
grasa. Se usa lo mismo que el ron quina.
Cremas Belleza (líquida o en pasta). Dan ai cutis blan-

cura natural y finura envidiables sm  ne­
cesidad de emplear po lvos. Su acción es tónica y *=0" 
aparecen las imperfecciones del rostro ( rcyeces, manches, rostros 

eras ¡entos, etc.), dando al cutis belleza y distinción (blanca o rosada).
Tinturas Winter. Basta una sola aplicación para
-------------------- — canas. Sirve para el cabello, barba y  A;gote s  P
para para negro, castaño obscuroyeastaño claro- Es la m ejor y la más practica.
Polvos Belleza. C a lid a d  superfina y las más adherentes a lcu tis .

i  D E V EN TA  en principales Perñimerias, Droguerías y  Farmacias de Bspaña, América y  Porlugal. C a n a ria s , droguerías de A. Espinosa, H a b a n a , drogu
=  —  ___________  fi. 5 a rré .-B u e n o s  A ires, .Aure/Zo Garcra. /J/or/rfa, F A B R IC A N T E S: A rgente'//erm anos, BADALONA (Bspaña).

La empresa editorial de EL CINE con objeto de facilitar a los co­leccionistas la adquisición de los álbumes de M Ú SIC A  POPULAR y de EL CIN E ha puesto a la ven­ta un reducido número de colec­ciones a los siguientes precios de regalo: ‘35 álbumes, lujosamente edita­dos, de MÚSICA POPULAR

30 PESETAS39 álbumes de EL CINE conte­niendo unas ÍJOO composiciones musicales
25 PESETAS

Se envía franco de porte a domicilio me­
diante el envi > del adjunto cupón y de la 
cantidad señ.ilada a  la Administración de 
EL CINE - A. ibau, 36 - Barcelona.

CURON. REGALO
Don   habitante
en..................calle..........................
n.® ........desea adquirir la colección
de álbumes de.............................para
lo cual envía la cantidad de......ptas.

(Firma)

O b ras de P íe rre  Loti
(de la Academia francesa)

nwn""

TRADUCCIONES
DE

VICENTE DIEZ DE TEJADA

Jerusalén.
Fantasma de Oriente. 
Hacia Ispahan.
El Desierto.
Galilea.
La India.
Marruecos.
Pekin.

Supremas visiones de Oriente.

Gran éxito de la Editorial 

«Cervantes»

Rambla de Cataluña, 72 
B A R C E L O N A

El representante exclusivo de todas ̂  
las publicaciones de EL CINE en Co­
lombia es

D O N  E M I L I O  R O Y O

Librería, Calle S. Juan, nüms. 71 y 73 
Barranqailla (Colombia)

Si usted se suscribe a

E L  C I N E
recibirá por d o s  pesetas cada trimestre 
trece números de ésta popular Revista, 
que es ya indiscutiblemente, la mejor de 
España, y un lujoso

A L B U M  1>E M Ú S I C A

con las 16 composiciones más populares 
de la temporada.

A primeros de diciembre próximo se 
pondrá a la venta el

ALMANAQUE DE «E L CINE»

para 1924

Ningún aficionado dejará de com­
prarlo, pues aparecerá lleno de infor­
maciones y fotografías interesantísi­
mas relacionadas con el arte mudo.

5  P R Ó XIM A M EN T E E S T R E N O  de la película en cuatro partes
I  “ J E T T A T O R E “
B (La mala mirada)i  Super producción alemana que pre!3enta la « T R U F I L »
I  B A R C E L O N A  — Rambla San losé, 27 M A D  R 1D —  Atocha, 34

INWWlIfi Ayuntamiento de Madrid



Unico y exclusivo concesionario presenta 
en España del ágil saltarín y simpático atleta

Richard Talmadge

hermano de las famosas estrellas NORMA, 
eONSTANCE y NATALIA en sus prime­
ras comedias

¡Oii! la Cultura fisica 
El S e iio r X

y R lca rd ito  re p ó rte r
Una sola de estas ■ producciones basta para 
acreditarle como el artista más. divertido y 

arriesgado del mundo

L, GAUMONT
Paseo de Gracia, 66 : : Barcelona 

: y sus Sucursales :
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